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¡nO PRESIDENTE. - Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 9 y 17 minutos) 


La Comision de Hacienda continúa con el proyecto de ley 
sobre zonas francas y tiene el gusto de recibir hoy a los 
señores representantes de la Cámara de Industrias a los efec- 
ros de que nos informen y s den su opinión sobre la inicia- 
tiva que estamos Ecnsiicra ido. Con mucho gusto, les cedemos 
la palabra. 


SEÑOR COSENTINO.- Señor Presidente: en primer lugar, quere- 
mos Cxprusar nuestro reconocimiento por la atención --que 
“mucho valoramos-=- que ha tenido la Comisión de Hacienda del 
senado al pedir nuestra opinión sobre un tema que es tan 
importante para la-:industria. Seguramente, de no haber sido 
así, habríamos pedido ser, escuchados, pero nos causa una 

impresion muy favorable el hecho de que nos hayan citado. 

- xx 
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Desde el momento en que . este proyecto de ley. comenzó 
á tratarse en la Cámara de Representar.tes --y como segura-= 
ronte es de conocimiento de los señores Senadores-- la Camara 
de  Tndustrias expresó algunas inquietudes con respecto a 
diversos artículos y al proyecto én general, en el sentido 
las que implica, en el concepto de los industriales --y sin 
entrar en de. .es, que con mucho gusto vamos a  proporcio- 
nar in extenso mas adelante-- el peligro de que se den fa- 
cilidades a industrias nuevas que vengan a instalarse en 
las Zonas. francas, facilidades de las que no gozan aquéllas 
instaladas en zonas no francas. Estas no tendrían las mismas 
posipvilidades de competividad, aun actuando en los mismos 
rubros y eventualmente en los mismos mercados de exportación. 


Por “sas razones, ya en aquella oportunidad habíamos 
lecho conocer algunas discrepancias Oo inquietudes respecto 
de varios de los artículos. Sin embargo, debo decir que esa 
siruación ha variado un poco y pediría entonces a nuestro 
Presidente, el señor Cardozo, que diera los detalles perti- 
nerítes, ya que el que habla estuvo ausente del país durante 


un mes. Se han suscitado varios episodios que han hecho que 


en algunos aspectos haya variado la posición de. la Cámara 
de Industrias como tal; no hablo de todos los: industriales 
ni de todos los sectores vinculados a ella. 


- 


SEÑOR CARDOZO.- Como decia el señor Cosentino, todo esto 


crea una gran “incertidumbre dentro .del sector ¡industrial 
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a determinados artículos pueda ser tenida en cuenta. 


Causa RIChAas Veces --por qué no decirlo-- por la ignoran- 

CA que eXlste en algunos industriales de lo que es el pro- 
ooo en cl. Miuinas veces Se emiten opiniones sin tener cono- 
Ciimitento profunas de lo que ello  1mplica. Por otra parte, 
lao experiencia Nnabida en el pals en cuanto a zonas francas 


queda latente y hace que muchos se pregunten si éste será 
un nuevo fracaso, como la Ley de 1923 o, por el contrario, 
un polo de desarrollo como se pretende. Eso. motiva tambien 
auna posición un poco contradictoria por parte de los indus- 
triales- instalados en zonas no francas... 


En su momento, cuando el proyecto cemenzó a tratarse, 
la Cámará de Industrias, elevó una nota, que consta entre 
los antecedentes de que dispone vuestra Comisión, en la 
que figuraba una serie de puntos relacionados precisamente 
con el tema. En ese sentido, debemos decir que se ha modifi- 
cado la posición de la Cámara de Industrias en base a los 
estudios realizados pero, fundamentalmente, a las amplias 
conversaciones y prolongadas sesiones de trabajo que hemos 
tenido con los señores Ministros de Economía y Finanzas €e 
Industria y Energía, con los señores Subsecretarios y también 
con la Dirección de Zonas Francas. ' 


De acuerdo con una amplia mayoría, registrada en la Co- 
misión Directiva, la Cámara de Industrias no-se opondriía 
al articulado que consta hoy en el proyecto: a estudio del 
Sunado. No obstante ello, se mantiene una serie de inquietu- 
des, que vamos a precisar. De todos modos, contamos con la 
promesa de los Ministerios de Economía y Finanzas e Industria 
y Energía en el sentido de que van a permitir que la Cámara? 


de Industrias colabore y presente a esas Secretarías de Esta- 

do «sas preocupaciones, a efectos de que puedan ser contem- 
. % r 

pladas en el decreto reglamentario. En otras palabras, vila 


decrero reglamentario, tratariamos de salvar esas inquietu- 
des para que esa intranquilidad que hoy existe con respecto 


”» 


Creo que es importante que mencionemos cuáles son esas 
dudas que tenemos, porque en ellas se basan los estudios 
que ya estamos realizando a los efectos de lo que pudiera 
ser el decreto reglamentario. Me refiero fundamentalmente 
a dos artículos. á y 

La parte final del artículo 2% constituye un agregado 
que no estaba en el preyecto original de la Cámara de Repre- 
sentantes. Este artículo nos da una cierta tranquilidad,' 


» 


» 


pero  enrundaemos que hay que precisarlo más, vía decreto re- 


vlamentario. Dice asi: "El Poder Ejecutivo adoptará las medi- 
das o necesarias a los efectos de que estas actividades no 
Per cudtiquen ia capacidad exportadora de las ¡industrias ya 


instaladas en ¿zonas no francas". Consideramos que esto es muy 
importante y entendemos que el decreto debe contemplarlo 
debidamente para que Sea cumplido. 


El otro artículo que estimamos que es también de  funda- 

mental importancia es els 41, En su parte final dice lo si- 
guiente: "Los tratamientos preferenciales concedidos a las o , 

¿xportaciones , Uruguayas por otros países con relación a de- 

. “terminados productos 'y en volúmenes o:valores limitados serán 

o ic con preferencia por las industrias exportado- 

cas de esos productos ya instaladas en las “zonas francas. 

El Poder AO deberá adoptar las medidas. a tal propósi- 

to”, 


de 


Pienso que esto está muy claro y "contempla: el esfuerzo > 
que ya ha hecho la industria exportadora uruguaya dentro 
ce estos convenios existentes, preferentemente con Argentina 
y Brasil, así como con México. Es necesario preservar estas - 
proterencias a los efectos de que las industrias que han 
echo "ese esfuerzo no las pierdan. Y, en ese sentido, con 
respecto a la disposición final que establece que el Poder 
Ejucutivo deberá adoptar las medidas necesarias a tal propó- 
sito, entendemos que debe ser hecha por vía de un decreto 
reglamentario y, en consecuencia, hemos asumido el compro- 
mis50o de acercar nuestras inquietudes a los Ministerios men- 
ciunados para que ellas sean contempladas en un decreto re- |») 
glamentario. á 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿Podría ser más amplib en detallar cómo 
Íunciona este inciso final? Si no se-reglamentara en la forma 
“que ustedes aspiran, ¿cuál sería el peligro? 
SEÑOR CARDOZO.- Dentro de CAUCE y PEC hay ciertas disposi- 
EL on relsrión a los cupos. Estos se trabajan en base 
antgfedentes, o sea que la negociación con los cupos toda- 
vía /no está perfectamente lograda en cuanto al monto total 
; (de ps mismos. A nivel de la Cámara de Industrias --que somos 
los Et fundamentalmente, estamos trabajando en esto, en 
virtuáade la potestad que el Poder Ejecutivo.nos ha  otorga- 
do, incliesive, por disposición de notas reversales con los UN 
distintos paises-- estamos bregando : para lograr cupos que | 


e 
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entendemos que aún no son los que debería tener Uruguay. 
“oros acemplo, con relación a CAUCE, con Argentina estamos 
teta, Lamentablemente, muy lejos de lograr el 5% de la 
produccion total. Pero, de todos modos, se han realizado 
avances importantes y se ha logrado que determinados produc- 
tos usten ingresando actualmente con cierta fluidez dentro 
de los mercados vecinos. Fsto crea antecedentes. ¿Qué es 
lo que sucede?.Por ejemplo, dentro de la administración del 
cupo, el exportador tiene un antecedente que no lo pierde, 
salvo que leo incumpla. Con esto se trata. de. preservar el. 
esfuerzo, que ha hecho determinada firma en base a una polí- 
tica de "marketing" o de precios de sacrificio, que ha  lo- 
grado penetrar en los mercados. : : 


Cuando hay ampliación de cupos o cupos no utilizados, 
el criterio que se emplea es dar entrada a empresas que no 
tienen antecedentes. Por ejemplo, en una ampliacion de cupos 


“con la Argentina, por la cual se logra: --por el artículo 


que establece el 5% de- la producción-- elevar, digamos, lo 
que es un cupo de 100, a 200. En esté caso se determina. un 
porcentaje del cupo que.es del- orden del 70% que se distribu- 
ye entre los que ya tienen antecedentes y el 30% queda para 
ser utilizado por nuevos exportadores. Lo que se pretende 
es no Cerrar un mercado en el sentido de que no entre absolu- 
tamente nadie. 


En este artículo está, precisamente, establecido nuestro 
duber de preservar ese hecho evitando que ¡industrias que 


«$e ¡instalen en zonas francas --que tendrán certificados de 


origen de Uruguay si es que cumplen los- requisitos de  ori- 
gen, que es otro punto-- por un problema coyuntural, puedan 
ejercer presión sobre los mercados y provoquen que los. ante- 
cedentes ya logrados por las empresas uruguayas exportadoras 
de zonas no francas, se puedan perder, Pensamos que esto 
está perfectamente contemplado en el artículo 41. 


> : ¡ 
SEÑOR PRESIDENTE.- Quisiera saber si el establecimiento de 
los cupos y la adjudicacion de los mismos a las empresas, 
es de resorte del Gobierno uruguayo. 


SEÑOR CARDOZO.- Así es, señor Presidente. 


SEÑOR  PRESIDENTE.- Si tomamos, por ejemplo, los tejidos, 


1 


S a . - » 


= 5 
ed peligro que existiría si el Gobierno no diera preferencia, 
seria que una industria textil instalada en zona franca pu- 
diera vender a la Argentina a precios más baratos que las 


instaladas en zonas no francas. 


Pienso que Argentina, a raíz de esta ley, puede no com- 


prar la producción de las ¡industrias instaladas en zonas 


no francas, sabiendo que luego va a estar la oferta de las 


instaladas en zona franca que será más baráta. ¿Cómo .puede | 


contrarrestarse eso? ] sy > 


SEÑOR CARDOZO.- Esa es uña de nuestras inquietudes. 


En ese Caso, el antecedente se perdería luego de un año 
de no exportar. 


ys 


O sea, si existiera, supongamos, un "lockout" por parte 


de los compradores argentinos para no comprar a sus tradicio-' 


nales vendedores a efectos de que estos logren perder sus 


antecedentes y su cuota --por lo que ésta quedaría. libre ' 


para.el otro año y de esa manera pudiera ser aprovechada 
por exportadores de zona franca en situación más competitiva 
para los compradores argentinos-- actualmente no está contem- 
prado dentro de lo que es, digamos, la reglamentación vigen- 
te de la distribución de cupos. : : 


> 


Pensamos que esto podría sem corregido porque la adju- 
dicación de cupos es una reglamentación interna --hasta de 
la Cámara de Industrias, por supuesto, con el visto bueno 
del Gobierno--“= y si se llegara a comprobar una situación 


de use tipo, que sería de fuerza mayor, podría. establecerse, 
a mi juicio, alguna Clausula de salvaguardia que evitara 


que se cometiera esa injusticia. 


SEÑOR PRESIDENTE.- El señor Cardozo habla 'de un posible 


2) 


"lockcut” argentino, pero ¿cómo se le puede reprochar a un 
importador argentino que prefiera comprar un tejido mas  ba- 
rato en la zona franca? Parece natural que esto  suce- 
da. 


SENOR COSENTINO.- Antes de contestar la pregunta muy inte- 
ligentemente planteada por el señor Presidente, debo decir que 
es una de las mayores inquietudes que nos preocupan. 


Esto forma. parte de otros aspectos que queremos abordar, 
si es que nos alcanza. el tiempo. - 


Lógicamente, el fabricante nacional actualmente instala- 
do dentro de nuestro térritoria no goza” de los beneficios 
previstos en la ley, de. los que sí gozarán los>instalados 
en zonas francas, es decir,” energía, - combustibles, algunos 
insumos y otra serie de ventajas que le permitirán reducir 
sus costos. ] a 


-— , =b 


Es obvio que una empresa argentina, para seguir con el 
ejemplo, puede instalarse: en la zona franca y simplemente 
esperar para no comprar en el Uruguay, debido a que nuestros 
costos - son más elevados y, cuando llega el periodo de regla- 
mentarse, como el cupo no se utilizó hasta tal fecha, queda 
libre para quien lo quiera aprovechar y, entonces, es eviden- 


te que los precios de los productos provenientes de zonas 


francas serán menores. 


Por lo tanto, una de nuestras preocupaciones que plantea- 
remos es en qué forma puede la industria nacional ir contan- 
do con una serie de ventajas como, por ejemplo, energía más 
barata en determinados horarios o algún otro beneficio que 
le permita reducir sus costos de producción para competir 
con las industrias instaladas en zonas francas. 
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CU NOR —— PRESIDENTE.- ¿Ustedes creen que todas esas aspiraciones 
Inmodon plasmarse por vía de la reglamentación? ¿No necesita- 
ano ua iy? Pienso que esas rebajas impositivas no pueden 
iegrarse por la vía de la reglamentación. Además, entiendo 


que sería más seguro para ustedes que todas esas circunstan- 
cias a las que aspiran se implantaran por vía de la ley y no 
por decretos porquf' éstos siempre pueden cambiarse. Modificar 
una ley siempre es mas difícil. . 


SEÑOR CARNDOZO.- Rs cierto lo que acaba de manifestar el señor 


_Prosidente. ? : - 


. 


El señor Cosentino tenía otras inquietudes con respecto 
a otros artículos del proyecto de ley referidos a la  elimina- 
ción de los monopolios estatales, tarifas preferenciales, etce- 


.tera. Este ha sido un postulado muy antiguo de la Cámara de 


Industrias: pero que lamentablemente no ha sido posible plas- 
mar. Entonces, el hecho de que hoy existan disposiciones que 
permitan que determinados inversores en territorio franco pue- 
dan beneficiarse con este tipo de exenciones posibilitaría 
a la Cámara de Industrias lograr algo que hace mucho tiempo 
está pidiendo y 'sería,un antecedente válido. Claro que, sin 
lugar a dudas, como decía el: señor Presidente, ello tendrá 
que: ser contemplado a través de una ley. 


No duuamos de que lo que contiene una ley es mucho más. 


válido, más “estable que lo gue -puede decir un decreto reglamen- 
tario. Pero es cierto tambien que nosotros pensábamos que nues- 
tris inquietudes podían contemplarse, eventualmente,.por un 
decreto reglamentario. Lo haciamos a los efectos dé no obs- 
taculizar algo que aparentemente estaría en vías de definición, 
para no entorpecer la pronta sanción de:una ley. Al respecto 
mablamos conversado con los Ministerios respectivos. 


SENOR BATLLE.- ¿Cómo cree la Cámara que puede resolver esta 
dificultad? j 


SLNOR -CARDOZO.- ¿La que plantea el artículo 41?» 


SEÑOR BATLLE.- Me refiero a las situaciones planteadas por 


el señor Presidente. 


e. 


SEÑOR CARDOZO.- La Cámara todavía no tiene posición .formada 


sobre el artículo 41 puesto que recién se están realizando 


los estudios pertinentes. Sin embargo, pensamos que no es impo-. 


. 


O A 


. 


article loygraria, ol la medida en que la distribución de cupos 
co dhace dentro de la misma Cámara; O Sea que todos los acuerdos 
itaaies sobre distibución de cupos la Camara los está hacien- 
do <lquitendo resoluciones de carácter interno. No existen acuer 
dos ie t1po general. Por circustancias especiales hay sectores 
que se rigen a traves de acuerdos también especiales, en este 


aspecto de la distribución de cupos. 


Lamentablemente, no puedo ser más preciso con! respecto 
a, «la pregunta del señor Senador Batlle, porque todavia no se 
ha Ada ninguna solución. 


SENOR BATLLE. - Se'ha hecho referencia»a la dificultad de apli- 
¿car el .artículo 41 o el régimen eh general. Se plantea la po-. 
sibilidtad de que un importador que se rige por las normas “de 
CAUCE, no: utilice el cupo asignado, es decir, haga caer ese 
cupo por no haberlo utilizado durante un año. Entonces, espera 
un ano y al siguiente comienza a importar, dentro de las normas 
de CAUCE, desde la ' zona franca. Los señores Representantes - 
“e la Cámara de Industrias dicen que el que importa desde la 
¿ona franca se vería beneficiado por una cantidad de disposicio 
nes que harian ue sus costos fueran más competitivos. 


+ 
A 
+ 
; 
E 


: E algún momento se discutió que los beneficios del CAUCE 


n 
PEC no. alcantarían a la zona. franca? 


y «dol 
SENOR CARDOZO.- Este tema lo discutimos a nivel de los Minis- 
turios de Economía y Finanzas y de Industria y Energía. Ambos 
entienden que los industriales que se instalen en la zona fran- 
cá tendrían que tener acceso a los cupos. Es más; la primera 
parte del artículo 41, inclusive dice "que el Ministerio de 
Economía y Finanzas dará certificados de origen. uruguayo a 
todos aquellos. productos que fueran elaborados en la zona fran- 
ca. Aparentemente no habria discriminación, en cuanto.al origen, 
entre productos de la zona franca y de la zona no franca. Claro 
que siempre y cuando --con relación a los convenios especia- 
lcs-- Se cumplan las condiciones especiales .de origen. - Ese 
es otro problema. 

SENOR BATLLE.- Eso no quita que pudiera TEA CANAS que el. 
certiticado de origen se conceda a los productos de la zona 
a, pero haciendo restrictivo ese derecho a los convenios 
las transacciones que se encuentren fuera. de los .mismos. 
convenios establecidos son producto de negociaciones entre 
ses. Previamente las partes han establecido las condiciones 
igualdad en que deben moverse los. países y los productos 
que Se incorporen a los convenios. 


"a 


A: e senplos condiciones 1gualitarias de caracter 1MpQ51- 
cp tte costos, de normas generales bajo las cuales los palses 


Elvio LOneS. 


Auocrda, senor Presidente, vamos a introducir ¡úuna variante, 
Vanos 4 suponer que fuera al revés, que la 2ona franca estuvie- 
za en la Argentina, ¿que pasaría con los importadores uruguayos 
de los productos industriales argentinos, dentro del CAUCE, 
elaborados por fábricas instaladas en esa zona franca, que 
sustituirian a los productos similares de fábricas argentinas 
que estan ¡instaladas de la misma forma que las que ustedes, 
representan? j , 


Pienso que podría establecerse una contrapartida con respec 


teca la evidente ventaja de costos que supone estar en la zona 
franca, que sería la desventaja de no estar «beneficiado por 
los convenios particulares y estar dentro del régimen de expor= 
tación. -Croo que podría buscarse una mecánica a los efectos 


d+ brindar una determinada protección, de otra forma sería 
inpagsible resolver el correcto ejemplo expresado por el señor 
Presidente. A m1 modo de ver, la única solución a estudiar 
podria ser la de decir, por ejemplo: "Muy bien; si los cupos 
v jas condiciones del CAUCE y” del PEC son. de tal naturaleza, 
2 us productos de la zona franca no podrán pasar de un porcenta- 


e tal de esos Cupos, o no podrán estar referidos a esos cupos". 


úe lo contrario, la otra. mecánica sería imposible; porque tam- 


¿lén puede suceder --creo que lo decía también el señor Pre- 
sidente-- que el productor afgentino importador se instale 
la zona franca uruguaya para producir para su propio consumo, 


dentro de los términos del CAUCE. Esto es algo que no se puede 
vvitar. Pienso que desde el punto de vista de la realidad comer 


cial e industrial que va a crear la zona franca, no se ha teni- 
do muy en cuenta he mercado. argentino con relacion a los que 
ailioo mae instalen. Sin. embargo, tenemos que considerar este 


tema porque si no se ha tenido muy presente el mercado argenti- 
no, sí se ha tomado en cuenta el brasileño que, para los argen-. 
TinvS, es may importante. Por supuesto. que para el _Uruguay 
juede ser algo de gran significación y repercusión el hecho de 


poder. obtener un beneficio de la posibilidad de ¡ingresar al* 


mercado brasileño por esa vía. Ello alentaría el crecimiento 
, . r . 
del producto industrial. Entiendo que*tendriamos que analizar 


algunas: de las cláusulas de salvaguardia de carácter-legal. 
“vinculadas a los temas de las  neggriaciones: especiales. del 


Uruguay con terceros paises. Es el caso de las negociaciones 
especiales. con Mexico y Venezuela, por. ejemplo, en las que 
obtenemos. singulares ventajas.Y si de las ventajas especiales 
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creamos difurencias, caeriamos en lo que silempre señala el 
senor Senador Aguirre cuando nos da lecciones duridicas en 


ei Senado: estaríamos considerando en forma destoaial a los 
iquáles. Reltero que tenemos que estudiar este temá, que fuera 
pianteado con corrección y acierto por el senor Presidente 
de la Comisión. Por mas ajustada que sea la reglamentacion, 


qa puede impedir que ocurra lo que aquí se ha planteado. 


SEÑOR ACUIRRE.- Efectivamente, porque depende de la "voluntad 
de un tercero. : e 

SEÑOR FLORES SILVA. Señor Presidente: voy a reivindicar la 
posición original de LA Cámara de Industrias en el sentido 
de qué se encuentra satisfecha con el texto actual, que no 
le merece objecionesy incluyendo el. .hecho"de que por la vía 
reglamentaria se podrían solucionar. las inquietudes con rela- 
ción al artículo 41.En la exposición que realizara en la se- 
sion pasada, el señor Ministro abundó largamente en la casuís- 
tica que podría darse y que es muy variada. El señor Presidente 
há planteado con acierto una de las posibilidades, pero existen 
machas otras. La base de la argumentación del Poder Ejecutivo 
radico: en que el maneja de los cupos en los acuerdos preferen- 


ciales es tarea de la administración de Gobierno y de la propia. . 


Camara que, de algún modo, pueden prever la practica comercial 
distorsionante aqui señalada. Obviamente, un ciudadano argenti- 
no  puerde comprar en la zona franca o en terceros países, pero 
en lo que tiene que ver con el manejo de los cupos de exceden- 
tes del CAUCE, la Cámara y el Gobierno podrían prever estas 
prácticas distorsionantes. Esta es la posición que el señor 
Ministro sustentó en la primera sesión y que satisface, según 
tengo entendido, a las integrantes de la Camara. Coincidiendo 
con la actitud del señor Presidente, creo que en primera instan 

cia este punto podría ser manejado por la vía reglamentaria, 
s5s1n incursionar en modificaciones del texto que tenemos a consi 
derarión.No quiero extenderme en la discusión sobre los benefi- 
cios que. podría tener la zona franca porque ello llevaría de- 


-masiado tiempo y habría que tener en cuenta también que la 


protucción que tiene la industria nacional no la tendría la 
zona franca. 
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Esta es otra discusión, aunque es válido señalarla como 
antecedente mencionaba el señor Vicepresidente de la Cámara. 


En +*se sentido, podemos -estar.de acuerdo. 


Queria hacer esta acotación porque entiendo que 'está vigen- 


e 


toca Atarkación 1ñicial en la posición de la Cámara respecto 
suntirse satisfecha con el actual texto. 


JUNO RR: COSENTINO.- Quiero aclarar que no es que nos encontremos 
cit techos, sunque ello pueda parecer un poco fuera de lugar. 
Erefleririamos que no hubiera una ley de zona franca como la 
propuesta. Es decir, por razones obvias, grandes sectores de 
la indústria nacional --seguramente algunos industriales habran 
conversado con los señores Senadores-- se están moviendo 'en 
torno a este tema. Queremos reiterar que la Cámara de Indus- 
trias adoptó por mayoría esta posición con relación al texto 
propuesto. Aceptamos. que esto siga adelante porque reconocemos' 
que es opinión del Gobierno --probablemente con apoyo mayori- 
tario en el  Parlamento-- que este hecho es importante para 
vt pals. En ese. sentido, consideramos que no es del caso opo- 
“rnos por  Ooponernos; por. esa razón hemos discutido el tema 
cn forma muy extensa, para lo cual contamos con la presencia 
dc los señores Ministros y  Subsecretarios que concurrieron 
a la Cumara y nos dieron una: serie. de seguridades [en cuanto 
a las posibilidades de ¡intervenir en la reglamentación. Sin 
umbargo, estos hechos no nos dejan del todo tranquilos reitero 
que  prefoririamos que las cosas quedaran cómo estan,aunque 
cridentemente la ley actual de zonas francas, que existe desde 
act tantos años, no há resultado de beneficio para el pais. 
Pensamos que todos debemos propender a que las cosas sigan 


uocorando. Si el. país: se puede beneficiar de inversiones en 
cuotas Lrancas y aumentar sus negocios de exportación por ese 
camino, debemos «tratar de cooperar con esto. Insisto en que 
no ex del todo cierto que la Cámara de Industrias se encuentre 
tutalimenñte satisfecha; mayoritariamente hemos: aceptado que 


tenemos que trabajar juntos para que este proyecto, su, regla- 
Montáación Y sus consecuencias resulten beneficiosos para todos 
aunque, seguramente, en última instancia, siempre será en per- 
¿Ju1c1o de algunos. : : 


SEÑOR FLORES SILVA.- Si no he entendido mal, la Cámara de Indus 
trias, utilizando los términos que figuran en-el memorándum 
enviado por ella a la Cámara de Representantes, comparte los 
OLJetivos establecidos en el artículo 12, en la medida en que 
la intención sea volcar lo producido en las zonas francas hacia 
.€ej mercado externo. Entonces, comparte la existencia del texto 


lcgal propuesto. Por otra parte, y a los efectos de entender . 


la posición de la Cámara, no realiza objeciones - respectó al 
texto actual que emergió de la Cámara de Representantes. Por 
último, señala algunas inquietudes a solucionar por vía regla- 
mentariaj que se vinculan, por ejemplo, con los incisos finales 
de los artículos 2% y 41.En resumen, esa es la posición de 
la Cámara,*que ha sido tomada por amplia mayoría. 


up: is 


SS 


Cibié LACALLE HERRERA.- Quisiera hacer una pregunta alejada, 


quizas, «del textu en discusión, pero de carácter práctico. 

El país tiene instalada una zona franca que muchos de 
nosotros hemos visitado. Desde el punto de vista practico 
do los industriales, ¿cual es el analisis que se hace de dicha 


Zona tranca? ¿Qué uso se le ha dado por parte de la industria? 
¿Qué erítica pueden formularle al enmarque jurídico de lo 
que ya tenemos como zona franca? . ; 
No estamos innovando y, desde el punto de vista jurídico, 
«existen zonas francas en condiciones distintas de las de este 
proyecto; pero nos interesaría una evaluación, aunque sea 
a vuelo de pajaro, del mismo. La pregunta quizás no está pre- 
vista y, en ese caso, el gremio no podrá contestarlo en forma 
“colectiva; pero, para las personas presentes, que tienen expe- 


riencia, ¿Cuál es su análisis después de equis años de existir 

dicha: zona? ¿Fueron meramente depósitos aduaneros? ¿En qué 
> £ » . , 

se podría mejorar lo que tenemos? Quizás ese podría ser un 


a más prudente, que nos llevaría paulatinamente hacia otra 


apa. 

SENOR CARDOZO.- Antes de que llegara el señor Senador Lacalle, 
habíamos hecho alguna referencia a la. Ley del 23 referente 
a 2¿onas francas ya existentes, que desde el punto de vista 
industrial es totalmente inoperante. El sector industrial 
==salvo excepciones muy contadas-- no ha encarado la zona 
franca como una herramienta digna de ser utilizada, y la expe- 
rencia así lo indica. 


SENOR BATLLE.- ¿Por qué no lo ha hecho? 


SENOR  CARDOZO.- No podría contestarle, señor Senador; pero 


guizás no lo ha hecho porque no le ha servido como instrumen-* 
” . 


to. 


En cuanto a este nuevo proyecto, tengo mis dudas respecto 
a $1 el sector industrial no instalado en zona franca va a 
hacer uso de él, o si esto va a ser exclusivamente para inver- 
sion:s nuevas o de gente del exterior que va a venir a radi- 
carse allí. 


Repito lo que dije al principio: lamentablemente, el tema 
de 20na franca es para el “sector ¡industrial muy urticante 


porque crea gran nerviosismo, expectativa y temor por el even-=. 
¿tual desarrollo del mismo. Existe también un gran desconoci-"* 
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ciexto del asunto por parte de este sector. Se habla mucho 
cy cero sin saber Cuáles son los instrumentos que se estan 
caido. 


Rocumi-ndo la contestación al señor Senador Lacalle, diría 
dar la actual ley de zona franca es totalmente. inoperante 
y Bo constituirá un instrumento habil como palanca de desarro- 
llo, con su actual redacción. 

13 

En_lo que respecta a este nuevo proyecto, las opiniones 
del sector industrial están muy divididas. Hay gente que pien- 
sa que será otra vez lnoperante y otra que 'tjiene grandes temo- 


res. de que "esga zona pueda ser un gran polo.de desarrollo- 


Y, por lo tanto, sienten. mucha incertidumbre respecto a la 
manera en que ello  influira --favorable o desfavorablemen- 
te-- “a la industria ya, instalada en territorio nacional. 


SEÑOR SENATORE.- Tengo conocimiento de que en la Cámara de 
Industrias se' ha adoptado - decisión por mayoría sobre este 
asunto. Pero también ha llegado a la Comisión la solicitud 
do ser recibidos de parte de algunos señores industriales 
que representan sectores muy importantes de la industria na- 


cional y que tienen observaciones un poco mas severas que 


tormalar a este proyecto, y que no aportarían otra solución' 


que la de la modificación de la ley. 

En cuanto: a la aspiración manifestada por los señores 
inreyrantes de la Camara de Industriasen el sentido de que 
se ajuste por decreto esta ley en el sentido que ellos preten- 


den, senalo que hay cosas que no van a poder . ser corregidas 
de Esta manera, salvo que el decreto exceda su campo e invada 
“1 de la ley, cosa que no me extrañaria sucediera. 


Lo que se refiere a los beneficios e incentivos financie- 


YOS O fiscales otorgados a lla zona franca, por ejemplo, no 


va a poder ser solucionado por la vía de decreto, dentro de 
la Constitución y de la Ley. Los beneficios de que disfrutarán 
los usuarios de la zona franca no podrán ser aplicados por 


decreto a los que operan en las mismas condiciones fuera de 


dicha zona. 


Dosde luego, la observación de 'los señores ¡industriales 


es valedera en un sentido. Por ejemplo, en una Conferencia de 


las. Naciones. Unidas en que se hizó el examerr general de las 
zonas francas que existen en otros lugares del mundo, se hizo 
notar que las diferencias entre los beneficios fiscales de 


A 


ticha zona y los de las que están fuera de ella, no son signi- 
O o lo cual es un modo de protección eficaz a quienes 
trabajan fuera del territorio franco. 


En todo caso, este prohlema tendría que ser ajustado en 
la ¡propia ley, ya que no creo que posteriormente el decreto 
$ pueda realizar dicho ajuste. 


SEÑOR COSENTINO.- Por supuesto, estamos de acuerdo con el 


señor Senador. "Nosotros no ktenemos la pretensión de que se 


contemplen por decreto reglamentario los beneficios o exencio- 
. nes fiscales, o preferencias en Cuanto a tarifas públicas 
para quienes no ¿estamos en zonas francas. 


a : Lo que sí pretendemos es que la posibilidad de los cupos 
de. preferencia que tenemos por convénios bilaterales ya firma- 
dos se mantenga; y ahí llegar a una preferencia, o que se 
-busquen los mecanismos para que esas'concesiones que ya exis- 

ñ ten no $e escape: de: manos de la industria que ya las está 

5? apzovechando de£$de hace tiempo. MN. a e 

Esa es una aspiración. Otra es la de que por vía de la 
reglamentación de esta ley nos dejen una. cierta tranquilidad 

--que nunca va a ser total-- de que ella no va a ir en perjul- 

cio de las industrias STALaoaS. 


En cuanto a los otros beneficios de que hablábamos, ellos 
seguramente seran materia de discusiones y conversaciones 
cor las autoridades competentes del Ministerio de. Economía 
y Finanzas, a fin de que por otras vías se pueda ir otorgando 


a li industria nacional beneficios parecidos a los que van 


a tener por ley quienes se instalen en zona franca. 


SENOR CARDOZO.- Contestando al señor -Senador Senatore, concre- 

o tamente señalo que la intervención de la Cámara de Industrias 
en cuanto a la aspiración de intervenir en el decreto regla- 
mentario, se limita pura y exclusivamente a los artículos 
22 y 41. 3 


El artículo 2%, en su parte final, es el que establece 
las medidas necesarias para que no se perjudique la capacidad 
o exportadora. de las . industrias instaladas en zona no franca. 
Esto no se refiere exclusivamente a los convenios, come. dice 
el artículo 41, sino al resto del mundo. A 
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_Nosotros ¡iintervendríamos en esa parte de la redacción, . 


vs en el artículo 41 sobre el tema de que ya habíamos hablado, 
traves del decreto reqlamentario. 


En relación al resto de las concesiones que se puedan 
otorgar, evidentemente, entra en las facultades de la ley, 
Da pueden ser dispuestas por decretos reglamentarios, pero 
31 --de acuerdo con lo conversado con los Ministros cCcompeten- 
Estas la Cámara va a estar muy atenta y va a velar sobremanera 
pará que concesiones que se puedan.otorgar a industrias que 
se  1¡nstalen de futuro en zonas francas, no afecten a la even- 
tual: competitividad de industrias ya instaladas. O sea, Como 
decía el, señor Senador Flores Silva, servirá como precedente 
a 10os efectos de que Eur UrOS Planteamenteos que pueda hacer 
la industria ya instalada, sean tenidos en cuerita por 'el Set 
bierno en el futuro.  ' 5 o, SN 

>» E 


SiNOR PRESIDENTE.- Ustedes geñalaban la grave ¡inquietud de 
la Cámara en lo que respecta, por ejemplo, al artículo 40 
con la 1ndustria automotriz. Como resultado de. las conversa- 
ciones con el señor : Ministro han llegado a la tranquilidad 
do que por vía reglamentaria se.va a disipar esa grave inquie- 


, 


Cin CARDOZ20.- En relación al artículo 40 a través del cual 
== =stanlecieron las inquietudes con respecto a la industria 
2 .TINOrriz2, no vamos a poder resolver el problema del decreto 
CILA MERTArig, porque es un tema que, evidentemente, no puede 

co cricuriado y no se puede tener exigencias con. industrias 

E Vo eto titen en territorio franco iguales a las que se 
=> cun. la industria automotriz, en cuanto a todo lo que 


ro lementación. 


“estecro' a eso, los Ministerios de Economía y Finanzas 
« Industria y Energía fueron absolutamente claros en 


o 
vis sentido, de que no puede ser contemplado dentro de lo 
2 “Ss ta ley de zonas francas. 


yr 
cilióre PRESIDENTE. Pero mientras no sea contemplado en una 


¿ej ¿astudes AatdOmoR que con este texto. br a perjudicar 
«4 la industria automotriz, o no? 


SEGOR  CARDOZ0.- No tenemos opinión formada en cuanto a los 
“Pectos, ya sean nocivos o positivos que pueda tener da ley 
de Zonas francas en su contexto general, no sólo con relación 
a un articulo, sino a la industria ya instalada. Lamentable- 
mente «s un gran signo de interrogación en Cuanto a cuál puede 


ee 
”. 
d 
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ser ocio ajcanee, el desarrollo yv los efectos que pueda tener 
y ELETA FG Praia. 

SENO Ad RRE, En mi concepto, es evidente que el tema de 

este proyecto de ley es altamente polemico a nivel de la  in- 

Mistria nasasna l.. . 


YO, que bo integro esta Comisión, he recibido planteamien- 
tos, 1nquietudes, memorandos, de diversas personas e institu- 


ciones vinculadas a la-1ndustria nacional que Ven con preocu=  “ 
paclon esti proyecto de ley. A 

. Tenemos Yue tomar como un dato de la realidad lo expresado : » 
por los directivos de?la Camara, en el sentido de que en una ! 
aMsambilda que se realizó, por amplia mayoría 'se estableció. 

une Opinion favorable al proyecto de ley. e > 


S Me 

Mo obstante, surge: inequivocamente de sus propias manifes- 
taciones que preferirian que -la legislación en ésta materia 
quedara coma está. Es decir, no suscita el minimo entusiasmo 
a nived de «la Camara de Industrias, la- sanción de este proyec- 
to, por el contrario, plantea una serie de preocupaciones, 
inquietudes Yy dudas respecto a determinadas disposiciones 
bas10aS Fespecto de las cuales han recibido una tranquilidad 
relativa “4 través de conversaciones mantenidas con los Minis- 
tros «de: Economia y Finanzas y de Industria y Energía y con 
ol. Director de Zonas Francas en el sentido de que van a ser 
resultas favorablemente por la reglamentación. 


Interpreta de aquí que existe una suerte de resignación 
casi fucalista en el sentido de que la ley se va a sancionar, 
partiendo de una premisa que, en mi concepto, no esta demos- 
trada, 


O sea, que existe mayoría en el Parlamento nacional para 
sáncionar este proyecto de ley con este texto; la hubo en. . 
la Cámara de Representantes, pero no está claro que ocurra 
lo mismo en el Senado. : : 


- Si la hubiere, si fuera un hecho consumado, esta Comisión 
no estaría tratando el tema, discutiendo detalladamente el' 
textó ni estaria asesorandose. o : 


Es evidente que hay miembros de la Comisión, y otros que 
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rantegramos, que también tenemos nuestras dudas, preccu- 
: ) - 
Ltlenes y objeciones a determinados articulos. 


Concreranente, a traves de la pregunta efectuada por el 
senor Presidente, se ha manifestado una posición discrepante 
con la forma como no resuelve este proyecto de ley el tema 
de los cupos. 


El señor Senador Batlle, con su lucidez -habitual, ha evil 
denciado como este aspecto mo está ' resuelto en. el proyecto 
de ley, porque el perjuiciemal industrial uruguayo se haría 
por vías de una actitud a un tercero, que ,en este caso' es 
el exportador extranjero -yón el ejemplo que él manejó, el 
exportador argentino-- que sejmaneja dentro de los' términos 
del CAUCE, e . 


Como esta objeción que se ha planteado, se pueder | resen-: 


tar otras. Días pasados estuvimos formulando ' observaciones 
jurídicas al artículo 2%, que quizas no sean las mas importan- 
Les, - os ; 


“on todo esto, quiero expresar que no estamos en una etapa 
d.: asentif, simplemente, porque esto va a salir de cualquier 
manora. 


No, nO soy Contrario a una nueva ley de zonas francas 
porque Ta que existe, evidentemente, en los hechos no funciona 
y nu beneficia al país; pero digo sí que este es un tema  tre- 
mendamente delicado y que estamos en un período de mejoramien- 
to del proyecto de ley y corrección de eventuales errores 
que él puede presentar. Por consiguiente, esto hay que seña- 
iarlo. 


Si en opinión de las entidades afectadas existen disposi- 
ciones a mejorar, no hay que remitirse, en mi .concépto, a 
la reglamentación, por varias razones, una de las cuales ha 
sido expresada, y es que mientras la ley no puede modificarse 
sin la voluntad de la mayoría del Parlamento nacional y dar 
una estabilidad a la situación que se consagra, el decreto 
es modificable en cualquier momento por el Poder Ejecutivo 
sin un debate amptio a nivel nacional. 


No se trata de una crítica a este Poder Ejecutivo, porque 


manana o dentro de unos años puede ser otro y responder' a 
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etío partide (o al mismo que Aoy está en el Gobierno pero en 
su sene pueden prevalecer otras orientaciones. 


Es uña Pealidad que los decretos no tienen la estabilidad 
di ¡as leyes. 3 


Por otra parte, participo de la opinión según la cual 
Y - 
hay algunas cosas --como decia el señor Senador Senatore-- 
que no son materia de -la: e o OS > 


Y 


Si vamos a cstablcies por vía de la, ds un tratamiento 


discriminatorió en favor de "unos y “Otros industriales, - nor 
“creo que eso pueda remitirse al de pijo, porque, en mi concep- 


to, ésto significa una delcaación de la competencia. legislati- 


A De: acuerdo con el articolo jo de la Constitución, se con- 
sagra la libertad de industiis Y comercio y las. limitaciones 
quae a elia pueden estalcar us. 166 puedgo- proyenir de leyes 
mati en el interes rodó Evidentemente, aquí vamos 
4 establecer un trato discrit cabrio que no respeta, en prin- 


cipio, la igualdad ante la ly. Naturaimente que la  1gualdad 
ante la ley, como  deciá «el señor Senador Batlle, tiene sus 
limites; debe tratarse ¡igualmente a quienes se encuentran 
en situaciones similares. También, el ¡interés general nos 
puede llevar a discriminar a quienes están en una misma acti- 
vidad industrial o comercial. Pero, esó. lo debemos establecer 
con ciaridad en la ley, porque es nuestro deber yes la garan- 
tia que debemos dar a quienes en el futuro puedan ser perjudi- 
cados; perjuicio que, ademas, si resulta en detrimento de 
la industria nacional, en definitiva, lo son para el país. 
El industrial lo ve legítimamente desde «el punto de vista 
de su interés particular, pero ese aspecto es, en definitiva, 
e] interés del pais, no de ellos en particular. Como todos 


CESTAMOos * preocupados por este tema, me he asesorado con gente 


quie Sabe máas.que yo sobre el mismo y, por ejemplo, con espec- 


o 4 ná de 1és disposiciones que inquieta a la Cámara de- 
tadastrias, a mi modo de ver, :Justificadamente, el apartado 
Sinai del artículo 22 que es una de las cosas que el proyecto 


de ley, tal como esta aprobado en el texto que viene de la 
Conaira de Representantes delega en el Poder Ejecutivo, aseso- 
res que Se han ocupado de este problema, me:-han hecho el si- 
guiente comentario sobre esta norma que créo mi deber trasla- 
dar al seno de la Comisión, diciendo que el inciso final torra 
a dejar en manos del Poder Ejecutivo la consideración de los 
aspectas perjudiciales de la competencia ¡industrial de las 
zonas francas en referencia a las industrias nacionales.' 
: v 
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pac discrecionalidad 25 INCONVeniorta Y, DOr Otr farte, 
ud Irura", corn este tipo de regulación Dnuede- tornarse un 
aio favor pelítico O bien utilizarse como política 
2matrurmental de orientación de ja producción nacional que 


¿Lár Gina ente inconveniente. 


Dojemos de lado lo que se dice de favor político, porque 
“reo que es una suposición que no corresponde, no hay por 
qué  entraí en cese tipo de consideraciones. Lo que dehemos 
presumir es que nadie.va a facer favor político y que se actúa 


>IÓMpre en. defensa del interés nacional bien entendido. Pero 
es cierto, sí, que por la vía reglamentaria se Puede -utilizar, 
como política instrumental, que ampare de la competencia de 


la producción industrial en zonas francas' a determinadas acti- 


vidades a dp y no a.otras. Eso debería estar consagrá-. 


Go y regulano por la ley E no por el decreto, en mi opinión, 


SENOR BATLLE.- La pregunta que hizo el señor Senador Lacalle 
lirPrera fue contestada por el señor Cardozo, diciendo. que 


v> tuckos semostraban que la ley-vigente, la del 23, no nabía: 


cito” utilizada, Naturalmente que la respuestá tiene que ver 
Cono lu que ha acontecido. Quisiera agregar axeso que presumo 


Gue na =:do0 así en función dé que esa ley del 23 no rn 
e<Yi2ticauos de Origen y como tal colocaba al comerc inter- 
acrional  =l margen de lo: que se podía producir dengxo de la 

Ex triánca. Por tanto, de hecho la ley del 23 no podía fugneio 


mas A 60 INISTLE vertiticados de origen. No se le podía poner 
cucamo acótana el señor Senador Lacalle Herrera--'" made in 
PIANO E : 


ancora bien, la afirmación del señor Presidente de la Cáma- 
la dé Indastrias, se >ñor Cosentino en el sentido de que la 
Camára como tal está en contra del estabis+cimiento de cual- 
Quiero coña [rasca y que preferiría que las cosas no se modifi- 
várar, es una afirmación muy grave porque niega una realidad. 
En vl mañnao, las zonas francas se nan útilizado con fines 
espuviPic0s,  €n beneficio de la comunidad y es una afirmación 
Que »apone que el pals tiene que autolimitarse en cuanto al 
de. ue 1INSTrumentos que en algunos otros lugares han dado 
tesuitados, Quiere decir que dejar las cosas como están y 
negarnos a la posisbilidad de usar instrumentos que se han 
Utinizado, es una actitud negativa con. respecto a la iconside- 
tacion de las conveniencias de la comunidad. Quizás sea una 
aStitad positiva en cuanto a Paid Beat lá actividad industrial 


> dd 


A E AR EII AED! CARA tarot a UIITEDI Ao y tr 


ol 


pa : 
- 20: - 

de los que ¿a tienen eh el ¿rea en que están, pero corsiderar 

eso desde 21 punto de vista subjetivo de la situacion de cada 

tidastrial en la cordicion dada hoy, significa perder de vista 


¡o contadas de caracter global que una medida de esta natura- 
“¿a puede darle a toda la comunidad. 


cds ¿eyes tienen una estabilidad que no tienen los decre- 
tos y la realidad es mucho más rica que las leyes y los decre- 
2058 y en materia comercial e industrial aún lo es más. 


Si es cierto que es peligroso dejar ¡ssialo a la discre- 
cionalidad del principe la posibilidad de que todas estas 
reglamentaciónes cambien y alteren las realidades en las cua- 
les deben moverse.los industriales, también lo es que la. socie 
dad. es un entramado mucho más complejo de lo que era hace 
100 años, que los gobiernos aunque tengan potestades generales 
de roglamentación no pueden hacer. cualquier cosa. En última 
instancia también hay un control político por otros mecanismos 
que se pueden ejercer a traves de los parlamentos o Partidos 
Políticos cuando aún existiendo disposiciones legales ' se va 
más aila de lo que el poder político entiende que es la aplica 

ción logica y Justa del texto legal. Si ¿imaginamos una ley 
tan casuística para tratar de resolver con nuestra imaginación 
Je hoy todos los problemas que se puedan plantear, - nos vamos 
a encontrar que dentro de 15 días la realidad ha creado cosas 
que nosotros no estamos en condiciones de pensar ahora y sobre 
todo sucede eso en materia industrial y comercial. 

Pienso que tendríamos que movernos en dos planos. En pri- 
mer lugar, debemos reconocer que la zona franca es un ¡instru- 
mento que le puede. servir al pais. No pretendemos con esto 
inferirle un daño, un agravio a la industria instalada, pero 
tampoco podemos marginarnos del uso de instrumentos en función 
de que estos puedan eventualmente perjudicar a .la ¡industria 


instalada. No creemos que el planted de la Cámara de Indus-"“ 


trias sea correcto, cuando nos dicen que preferirían que no 
hubiera ninguna ley. Me parece que es correcto cuando nos 
expresan que preferirian que las leyes tuvieran HLGUEe garan- 
tías o controles más claros. 


El tema del uso de los convenios y de las preferencias 
que derivan de estos es un tema sensible y lo es porque supone 
colocar a los iguales en situación desigual. Por tanto insisto 
en que ese es un tema sensible. 
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ber lo raáanto, tenemos dos elementos a considerar. Si eso 


so podemos resolver incorporándolo a la ley ora: través de 
da rea amentacioón adecuada, Ese es el tema que creo básicamer. 
¿ debe considerar está Comisión. El hecho de que pueda haber 
mayoria en una ley O de que pueda no haberla, no altera nues- 
tía Capacidad de analizarla. En todas las Comisiones analiza- 
mos las leyes, inclusive se votan en ellas y despues se votan 


en comura en el plenaMo como nos ha ocurrido recientemente. 


Dubemos analizar kste tema porque es posible que de uná 
mala aplicación del artículo 41 --que me parece es, el más 
complejo porque es donde esfa la diferencia cualitativa entre 
csta ley*p la otra. o sea el certificado de origen-- tengamos 
que, ver cómo procuramos que este tema tan difícil, o sea el 
que gira alrededor del asunto de las zonas francas, sea resuel 
to Cen. garantias para todos de manera de sentirnos cómodos. 


También los señores industriales aguí presentes podrían trasla 


dar sus industrias para la zona franca. Por ejemplo, el, señor 


Cosentino solamente tendría que correrse 25 metros. 
f 


SEÑOR FLORES SILVA.- Coincido con algunas de las expresiones 
vertidas, por lo tanto, quiero dejar constancia de ello, ya 
que las leyes deben favorecer el interés general y muchas 
cuces, en ese favorecimiento, se perjudican algunos. 


Es mus importante que haya concurrido a esta Comisión 
la delegación de la Camara de Industrias ya que son los even- 
tuailes perjudicados en este asunto deylas zonas francas. Es 
interesante lo que vienen a manifestar y que expresan que 
no tienen objeciones a un texto; naturalmente tienen inquietu- 
de. higo que la actividad comercial está llena de inquietudes 
darias, pero me parece muy importante, que un sector eventual 
mente perjudicado por una legislación se acerque a nos :tros. 


bso demuestra que se ha avanzado algo. Los señores miem- 
bros de la Cámara de Industrias nos han relatado que se ha 
adelantado en el terrena de e: coleta con las autoridades, 
Er pora rse de. acuerdo con criterios y de buscar el espíritu 
que anima las cosas. Aunque eso se haya reflejado en una reso- 


lución de la Cámara de Representantes, no condiciona a la. 


Camara de Senadores ni a ningún señor Legislador le puede 
pasar por la mente algo asi. Es cierto que el hecho que se 
haya avanzado es político, no puede ser soslayable ME está 
para que continuemos o no considerando el tema. 


. + 


> 


an 
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Intervenzo, porque de alaín modo el desarrollo del dobate 
“e ha contundido. Lo que estoy diciendo, me panape casi  pero- 
arullezco senalario, porque ha sido el resultado del discurso 


de la Camara de Industrias. Sin embargo, a lo largo de la 


sesion lo he visto flexibilizado al punto que, seguramente 
por mis limitaciones, he caído en confusión. Nos han manifesta 
do, erffaticamente, que no tienen objeciones y luego han seña- 


lado, de la misma manera, --y era lo que recogía el señor 
Senador RBatlie-- que no quisieran que existiera. legislación 
alguna. a 


Entonces, yo me encuentro- en la situación silogística, 
de entender «la posición y apoyar un proyecto de ley y, al 
mismo tiempo, ayudar'a que el mismo no se apruebe, todo lo 
cual me crea un poco Se confusión. . 


El señor Ministro de Industria 1y Energía está en ante 


sala y, seguramente, estudiaremos con él algunos puntos en 


concreto, la posibilidad de alguna maniobra comercial 'al ampa- 


ro del artículo 41 --como muy bien señalaba el señor Presiden-' 


te de la Comisión-- o el problema vinculado a ese asunto tan 
sensible a esz2 asunto de la integración de partes de la indus- 


tria automotriz, dado que: podría no ser suficiente lo estable- 


cido en la propuesta legislativa del artículo 40. 


Fstos temas han sido inquietud de la sesión pasada, lo 
son en «XWsta y seguiran siéndolo en las futuras; sin embargo 
es de destacar el hecho de que una Cámara que representa 
intereses que pueden verse perjudicados por una legislación 
determinada, venga a decirnos que no se oponen a ella, -siempre 
y cuando esa afirmación pudiera salir diáfana, concreta, con- 
solidada del debate y:no flexibilizada por una serie de re- 
flexiones que la relativizan. 


Naturalmente', no- deseo dar consejos a nadie; simplemente 


deseo saber cual es la posición de la Cámara de Industrias 
sobre este proyecto de ley; yo, personalmente, creo que es 
necesaria una ley de zona franca. : 

SEÑOR PRESIDENTE.- En primer lugar podríamos escuchar al señor 
Coseñtino y luego de su exposición --sin perjuicio de que 
alguna otra vez los invitemos a concurrir nuevamente a la 


- Comisión-- deberemos recibir a+ señor Ministro de Industria 


y Energía que desde hace largo rato está en antesala. 


= US 


SENÑUR COSENTINO.- Muy brevemente deseo referirme a lo que 
decta el señor Senador Aguirre 


Con respecto a lo que manifestó de _que nosotros estábamos 
convencidos --o para decirlo en forma más enfática-- o sintién 
donos derrotados de ante mano porque esto proyecto de ley 


se iba a aprobar y teniamos que aceptarlo, debo decir que, 


tal vez, haya un poco de eso. 
a : a 

Nosotros: somos una corporación que tiene más de 50 secto- 
res determinados de Cámaras y de asociaciones de industriales 
que, por supuesto, poseen puntos de vistas diferentes. Como 
ya he expresado, a algunos ni siquiera les. -preocupa la ley 
de lás zonas francas, otros no tienen idea de si sirve o no 
y a los demás no les importa... ] 

Oyendo todas las opiniones que, por supuesto, son dispares 
hemos llegado, después de largos debates y discusiones --inclu 
so con los Ministros de Gobiérno-- a la posición de que la 
Cámara de Industrias por mayoría, acepta esté texto cón las 
salvedades que se puedan hacer en el proyecto de  reglamentá- 

cion. : 


El señor Senador Batlle -—-lamento que en estos momentos 


no esté en Sala-- tiene razón cuando dice que mi declaración 
es yrave, en el sentido de que yo preferiría que todo quedara 
como está. No me retracto de ella, es una opinion, Sin embar- 
go, como Presidente de la Corporación de la Cámara de Indus= 
trias acepto lo que declaramos en principio, es decir que esta- 
mos de acuerdo con este proyecto de ley con la salvedad que 
se nos permita intervenir en la reglamentación y a: través 
de ella salvar dos o tres inquietudes fundamentales que tene- 
mos. Además.,, creo que no tenemos ni el derecho ni la “acultad 
como para oponernos a que se apruebe el proyecto. : 


SEÑOR PRESIDENTE. - Agradecemos la presencia de los integrantes 


de la Cámara de Industrias con quienes, tal vez, tengamos 
oportunidad: de conversar nuevamente. : 


(Se retira de Sala la delegación de la Cámara de Industrias). 


(Entra a Sala el señor Ministro de Industria y Energía). 


La Comisión recibe | con "mucho gusto, al señor Ministro 
de Industria y Energía. 


ar 
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SEÑOR PLORES SILVA.- Señor Presidente; no estaba presente 
“n Ei a en el momento en que, hace un par de sesiones, se 
resoivió convocar al Ministerio de Industria y Energia. Pero 


SALVO que una vez que se ha avanzado directamente sobre 
el articulado y teniendo en cuenta que la Dirección de Zonas 
Francas se encuentra radicada, en el plano institucional, 
en el Ministerio de Economía y Finanzas y que según surge 
de las expresjones del señor Ministro y del señor Subsecreta- 
rio en la: sesión pasada, los asesores del Ministerio de Econo 
mía y Finanzas y. algunos - de sus jerarcas han trabajado en. 
esta ley, pienso que “debería estar presente ahora algunos 
dejos asesores de esa Secretaría de Estado gue: más haya cola- 
borddo en el estudio de este asunto. 


o y, Ex ta segpión pasada hice una sugerencia en tal sentido. 
al Ministro de Industria y Energía, pero veo que ha seguido. 
un criterio diferente. Si no hubiera objeciones al respecto, 
pienso que sería importante escuchar en algún momento la Opi- 
nión del ministerio qe Economía Y. Finanzas. Hago moción en 
ese 'santido. 


Aprovechando que estoy en uso de la palabra, me gustaría 
plantear al señor Ministro Presno dos inquietudes. que han 
surgido de las deliberaciones de la Comisión en la mañana 
de hoy. Las señalo para que ellás sean atendidas, en el orden 
que sea, en las próximas reuniones de la Comisión. 


Ellas se vinculan con la preocupación que la Cámara de 
Industrias ha manifestado con respecto al inciso: final Wel 
artículo 41 y al artículo 40, que es el problema de la comple- 
mentación de partes en la industria automotriz y la inexisten- 
ciat de esa exigencia en la zona franca. El otro artículo - 
=-Y 6 señalo porque se va convirtiendo en uno de los temas 
más complejos. del proyecto-- tiene que ver con la administra- 
ción de los cupos, sobrantes o no, en los acuerdos preferencia 
les con los países vecinos. Se ha planteado en Sala la posibi- 


lidad --que ha preocupado a los señores miembros de la Comi-. 
—sión-- de que, por ejemplo, un comprador argentino incurra 


en una suerte de maniobras, no comprando en zonas no francas 
para que el cupo venza y así adquirir el bien _eh cuestión 
en la zona franca. De esta manera, se beneficiaría con los 
precios preferenciales. Esas' dos reflexiones se han convertido, 
por el desarrollo de los debates de la Comisión, en obstáculos 
importantes; En el momento que fuera preciso, me gustaría 


que la Comisión conversara sobre estós puntos con el señor. 


Ministro. : á 
SEÑOR PRESIDENTE.- La Mesa había pensado recibir en la próxima 
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sesión a un arupo de industriales que ya han sol1icitiato rudien 
cia, a ia representación del Ministerio de Relaciones Exterlo- 
res en 16 que tiene que ver con el CAUCE y el PEC y al Ministe 
rio de Economía y Finanzas, tal como lo ha sugerido el señor 
Senador Flores Silva. Eso sería para el: jueves 9, mientras 
que el jueves 16 contaríamos con la presencia de los represen- 
tantes de la Administración Nacional de Puertos, Si no hay 


> TIAS aprobaríamos ese régimen de trabajo, 


OR MINISTRO.- Quiero aclarar que comparto la idea del señor 
Senador Flores Silva y que me comuniqué' con el Ministerio 
de Fconomía y Finanzas, sin embargo, se requiere la citación 
de la Comisión.  * * : : : : 


SEÑCR PRESIDENTE.- En ese sentido habremos de proceder. 


SEÑOR MINISTRO.- La dificultad” que plantea el señor Senador ' 


Flores Silva con referencia al texto del artículo 40, --que 
dice que "no regirán para las actividades a dGesarrtólldrse en 
zonas francas los requisitos establecidos o que pudieren esta- 
blecerse en materia de integración obligatoria de componentes 


nacronales"-- en cuanto a la industria automotriz, no creo 
que sea realmente importante, con todo respeto por la opinión 
dl. señor Senador. La integración obligatoria o, por ejemplo, 


la exportación complementaria, rige para los vehículos que 
se van a importar. Es decir que cualquier vehículo qué se 
fabrique en la zona franca, con cien por ciento de insumos 
de ¿cualquier procedencia, para la importación al territorio 
aduanero uruguayó va a estar sometido a las mismas normas 
de “integración o complementación que se requiere para uno 
venido de Alemania, . Checoslovaquia o, cualquier otro país. 
Me da la impresión de que la crítica que me han hecho llegar 
los señores industriales deriva de- la falta de comprensión 
clara de lo que es la zona franca. El vehículo que allí se 


fabrique, para ser introducido en el país, va a terer. que 


cumplir con todos los requisitos y normas que regulan la indus 


tria automotriz. 


Por eso, no alcanzo a comprender cuál es el sentido de 


La exúr icá.. 
Se trata, simplemente, que en vez de que se fabrique un 


vehículo en Alemania, se ' haga en territorio .uruguayo, con 
obreros uruguayos. > : 


El vehículo que se importa armado tiene que cumplir, en este momento, 


con un 70% de exportaciones compensatorias, 70% de valor agregado, que 


es parácticamente equivalente al importe del valor del auto. Y, evidente- 
mente, de eso no estan eximidos los vehículos de zonas francas. 


= x 
- DE = 
Por otro lado, creo que en la sesión anterior me perrití 
dotado qe es un poco impensable la ¿inmstalación de un empresa- 
r10 en ¿ona franca para vender al Uruguay, a la Argentina 
o al Brasti. Parece que no tiene mucho sentido, porque 
existe una variante continua en los terminos que regulan 


los mercados argentino y brasileño, Y, por lo tanto, el 
empresario tendría que ser “sumamente audaz para realizar 
una inversión sin la seguridad de tener los -cupos : necesarios 
en "el mercado brasileño y arriesgándose a yu medida que, 
por sensibilidad del mercado argentino, e a ye exporta- 
ción a ese país. Esto, en lo que se refier al, artículo 
40. : 


En lo que tiene que ver con el artículo, 41,--reférido 


“al: “aprovechamiento “en zona franca y en carácter subsidiario, 


de. los, convenios bilaterales del país, podemos decir que 


se trata de un tema que, evidentemente, despierta la suspica-- 


cia de los industriales. Ya hemos afirmado que ambos copvenios 
bilaterales tienen certificados de origen y cupos perfectamen- 
te '“stipulados. Es decir, el certificado de. origen Simple 
que Otorga zona franca no" posibilita la introducción.de 
sesa mercadería. a Brasil o Argentina. 3 


En el convenio de: Protocolo de Expansión con Brasil, 
los cupos son administrados por “la Cámara de Industria 
y no hay intención de que este criterio “se modifique; así 
=stá estipulado con los brasileños. : > 


bebemos tener en cuenta una realidad y es que cuando 
Se etectúa el balance del comercio exterior, nos encontramos 


con que una enorme cantidad de concesiones que tiene el. 


país, no sa utiliza, Entonces, me parece atentatorio contra 
nuestra. economia decir que si nuestra industriá no lo aprove- 
cha, que nadie lo utilice. - 


Si estas facilidades para el intercambio que nos han, 


brindado otros países, pueden dar trabajo a uruguayos, 
¿por qué no las vamos a aprovechar? ¿Vamos a dejar de hacerlo 
simplemente por la eventualidad de que los argentinos no 
compren en zona no franca? Considero que el mercado .comercial 
no es: tan digitado, tan reducido; me cuesta creer que si 
la cferta uruguaya es interesante dentro del CAUCE, todos 
los industriales argentinos adopten el criterio de no comprar 


hada ni utilizar el cupo, y formar un gran grupo sin áAprovel 


char esos beneficios. A mi juicio, eso sería un poco teórico 


y artificial. La vida comercial está constituida por: muchos. 
oterentes y otros tantos demandantes. . on 
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Dio On arupo de comerciantes argentinos no utiliza el 
Supo uruguayo, pensando que va a realizar mejores adguisicio- 
nes en ia 2o0na franca, seguramente otro grupo de industriales 


10 Va a sistitu1ir. No se trata de un industrial argentino 
frente a uno uruguayo, sino de un núcleo importante de 
Industriales frente a otro de igual entidad. 

SEÑOR PRESIDENTE. Antes de que contáramos en Comisión 
con la presencia del -señor Ministro, se planteó la siguiente 
observación. No es un designio malévolo de los industriales 
o Importadores argentinos en el sentido de que se confabulen 
Rara perjudicar a la industria. Lo que ocurre es que tienen, 
por un lado, un precio que les cobra la industria uruguaya, 
mayor al que puede cobrar la industria ¡instalada en la 
zona franca. (Entonces, éste es el punto 'que nos inquieta. 


SEÑOR MINISTRO.- De acuerdo con los términos.del CAUCE, para 


poder exportar a la, Argentina se requiere, en: la mayoría de 
los casos, que laos insumos sean argentinos Q uruguayos. Por 
ejemplo, en la industria automotriz se admite un 30% de insu- 
mos de fuera de zona, pero en el resto de los productos, como 


Pueden ser los artículos del hogar, el 100% de -los insumos 


ticnen que proceder de Argentina, o Uruguay y Cuando no hay 
en estos paises, deben traerse de los que integran ALADI. 


Lo que sí podría despertar el temor-es que un comerciante 
de zona franca traiga todos los insumos de Hong Kong y arme 
Un producto a muy bajo costo, desplazando a los uruguayos. 
Esta posibilidad no es admisible dentro del CAUCE, 

4 
SEÑOR PRESIDENTE.- Ese no fue el ejemplo que se manejó. Supon- 
gamos que una industria textil se instala en zona franca; 
sus insumos los trae de zonas no francas y no paga dex 2chos. 


Entonces, puede fabricar productos de .tejeduría a un costo 


más barato que el de las fábricas instaladas en la zona 20 fran- 
ca. En consecuencia, los.- importadores argentinos no -compran 
en la zona no franca porque ofrecen un precio superior y, simple- 


mente, «*speran a que venza el plazo para comprar a las fábri- 
cas instaladas. en zonas francas a un precio menor. Entiendo 
que sa actitud es natural, sin negesidad de confabulación, 
porque: el comercio siempre tiene ánimo de lucro Y, por supues- 
to, vá a comprar donde le venden 'más barato. . 


SEÑCE MINISTRO.- En el caso concreto que plantea el señor 
Presidente, los insumos trequeridos por esa industria, tendrían 
Que ser uruguayos O argentinos, porque si no, no los. comprende 


e 


AS 


el CAUCE. Entonces,la ventaja comparativa sería, en el caso 
di: que esa industria utilizara combustible, el ahorro entre 
cl importado y el nacional. 


Por consiguiente, la ventaja comparativa que tendría quien 
se instale en zona franca, son los insumos ¡indirectos y no 
los que forman parte de la mercadería, porque, de lo contra- 
rio, no estarían en el CAUCE. 


La ventaja comparativa, repito, provendría de utilizar 
combustible más barato o algún otro beneficio sa a las 
industrias que se instalen en zona franca. 


SEÑOR RICALDONI.- Los impuestos,' también. Ñ 
SEÑOR MINIS'P'RO.- Como contrapartida, la industria de la Zona 
no ' franca goza de un  calchon que le permite trabajar todo 
el año cón:+una actividad marginal en matéria de” exportación 
or “cuando por determinadas circunstancias se cierra el comer- 
cio con los paises limítrofes, puede subsistir. 
- , e E 

No tiene sentido que alguien invierta en zona franca pa- 
ra vender a la Argentina, porque lo más práctico sería que 
se instale en ese país evitando los costos de instalación. 


Lo mismo ocurre en el caso de Brasil. 


Por otro lado, el riesgo que supone instalarse en zona 
franca para vender a dos países, dentro de convenios que todos 
sabemos que funcionan en forma irregular, es demasiado grande. 
El sistema de la zona franca está pensado para los industria- 
les. que quieren exportar a todo el mundo. 


SEÑOR FLORES SILVA.- Entiendo algo que surge muy claro de 


la exposición del señor Ministro y es que las zonas francas. 


están pensadas para terceros paises y no sólo para los limítro 


*fes. Los industriales que entran en el CAUCE necesitan mate- 


rias primas dé los países participantes en el acuerdo ko que 


reduce las ventajas comparativas de los. insumos directos en 


la confección de los productos, 


No termino de entender cómo se soluciona la casuística 


- presentada por el señor Presidente. En su ejemplo, se puede 


dar el caso de que convenga --por los precios, por la incidencia 


de los costos, de los insumos no directos y de las' ventajas' 


impositivas-- a un argentino, importar desde zona franca en 
el marco del CAUCE. Aqui  radicaría la preocupación de 1Q: 
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de los cupos. 


indeztriios uroaquayos. 


Señalo que es un punto que se esta volviendo polémico 


Y que, en m opinion, Sería necesario aclararlo de modo defini 
TiVO. 


Con respectó a una parte de la argumentación expuesta 
por el señor Ministro al inicio de sus reflexiones, pienso 
que debemos profundízar en cuanto a la necesidad de que en 
la administracion de los cupos el Estado EA y la Cámara 
de Industrias participen OEP ERES, : 


* 


Entonces, en la ati de - los Cupos por parte 
del Gobierno ¿cómo podría preverse o enfrentarse una práctica 
comercial como la que señala el señor Presidente? La 'Cámara 
de Industrias apuesta a. la reglamentación como forma de preve- 
nir prácticas comerciales perjudiciales; pero no está claro 
cómo se- llevaría a cabo la administración de los cupos por 
parte del gobierno. 


“Fue sobre osté punto que parece se está convirtiendo 
n_ la encrucijada del proyecto, En que el trabajo de la Comi - 
sión comenzó a empantanarse. 


0 


t 


SEÑOR MINISTRO.- La garantia máxima de la industria consistg 
en la adirinistración de los cupos por parte'de la Cámara de 
Industrias. Sobre todo en el caso de Brasil, donde los cupos 
están manejados por la Cámara de industrias, Pero, ademas, 
el certificado de origen para el CAUCE --que es el otro caso-- 
también está manejado por la. Cámara. De modo que es la propia 
Cámara la que tiene el control efectivo para no otorgar el 
certificado de origen si se presenta el caso de una maniobra 
desleal. : 


. La administración de los. convenios, señor Pre idente, 
no se hace margainando a los industriales sino con la íntima 
conexión de la Cánara de Industrias. 


SEÑOKR FLORES SILVA.- Sin embargo se ha hecho la objeción de 
que eso resultaría de una. reglamentación y no de- un texto 
legal. En consecuencia, como la reglamentación puede cambiar- 
se, podría ocurrir que la Cámara fuese eliminada. del contralor 


Hoy por-hoy la industria uruguaya tiene la garantía de 
que no se van a hacer maniobras en su perjuicio, porque tiene 


el contralor sobre los cupos, por ejemplo, por la vía de la 


A 
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extensión de los certificados de origen. 


Pero esa garantia podría perderse por lo cual varios seño- 
res Senadores piensan que- seria mejor que no ¿quedara librada 
a la reglamentación sino a untexto legal asgociiicos 


SEÑOR MINISTRO.- Si el: Poder Ejecutivo no cumpliera con lo 
que, por ejemplo, dispone el segundo parágrafo del artículo 
41 y el último del artículo" 22, incurriría en pu Dala eri 
política. > . 4 R 


i 
-. 


El mandato legal le exige adoptar las. medidas necesarias. 


za los efectos de que "estas actividades no perjtdiquen la 
capacidad exportadora de las industrias ya instaladas en .la 
¿zona no franca" A E : h 

Por otro lado, el parágrafo 22 del artículo 41 establece 
que tendrán que ser aprovechados con preferencia, "por las 
industrias exportadoras de dichos productos ya instaladas 
en la zona no franca”. : 


A 
También se pide al Poder Ejecutiso que tome las medidas 
necesarias para que se cumpla con el mandato legal. : 


El Poder Ejecutivo no cuenta con discrecionalidad pa- 
ra actuar. ! 


Para cumplir con la ley, tendrá. que proteuer a las 'indus- 
trias instaladas en la zona no franca. 


SEÑOR AGUIRRE.- Con el propósito de ordenar las observaciones 
que me merecen sus reflexiones, y partiendo de la premisa 
de que el señor Ministro domina más el tema que nosotros por- 
que lo ha estudiado a fondo, voy a decir lo siguiente. 


£l hecho de que la ley NSABIATES, en el ApATERaO final 


del artículo 22 Y en el a 22 del artículo 41, dos 


disposiciones tendientes a que el Poder Fjecutivo, por la 
via reglamentaria, determinara medidas en virtud de las cua- 
lus no se perjudique a la industria nacional instalada en 
¿cna no franca, quiere dec1r --creo que el razonamiento: es 
incontrastuble-- que si esta previsión no estuviera, por el 
¿uego de. las demás disposiciones de la ley, la industria -na- 
cional instalada en zonaeno franca podría verse PEN E 


El «parágrafo final el atlcute segundo dice: "El Poder 
Ejecutivo adoptará las med dás necesarias a -los efectos de 
que estas actividades" , --todas las que el artículo 22 autori- 


2a a, desarrollar en la zona franca-- "no perjudiquen la capa-- 


cidad «xportadora de las: industrias ya instaladas en zona 
no tránca”. i 


bl > 


Quiure décir que, el esquema general de la ley  --si el 
Poder Fjecutivo no adopta otras medidas, en la propia ley 
o por vía de decreto-= puede perjudicar la capacidad exporta- 
dora de las industrias ya existentes. 


A dd : a 
Este es 'un primer punto que creo esta fuera de discusion 
y Tesulta:del texto legal. 


-En segundo término, con respecto a "Los tratamientos pre- 
encláales concedidos a las exportaciones uruguayas: por otros 
ses con relación a determinados productos y en volúmenes 
o valores limitaudus* entendemos que si no se estatrlecen, 
por la vía de un decreto reglamentario, medidas . par que, 
al mismo tiempo, no los aprovechen las industrias expor'adoras 
que su E aa en la zana franca, puede ocurrir que dichos 
o Lo can utilizados tanto por los exportadores de 
la zona franca comc por los de la no franca. e 


i 


Para que una y otra cosa ho ocurra --es decir, esas posi-. 


bilidades de causar perjuicio a la industria instalada, de 
acuerdo a todo el:sistema general de la ley-- es que por -lós 
artículob 22 y 41 se comete al Poder Ejecutivo,. adoptar las 
medidas necesarias por la vía del decreto. > 
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En tercer lugar el señor Ministro nos dice que es irreal 


la posibilidad de que una industria se instale en la zona fran- 
ca a los efectos de aprovechar los mecanismos del CAUCE y del 
PEC para exportar a Argentina y a Brasil. Señalaba que en todo 
caso lo naría en Brasil o Argentina directamente y asi se evi- 


-tarían los costos de instalación. 


No alcanzo a comprender esta última parte del razonamiento 
del señor Ministro. Yo digo que si se quiere instalar en Bra- 
sil, hay un “costo, en Argentina otro y en la 2o0ona franca tam- 
bién tiene otro. La ventaja de hacerlo en la zona franca es 


¿que es un territorio exento de todo tipo de tributos.Es --Cco- 


mo decía el señor Ministro el otro día-- como un tercer país, 
desde el punto de vista aduanero; pero un tercer país altamente privi- 
legiado porque no se pagan impuestos, no se pagan los impuestos 
uruguayos, argentinos ni brasileños. ps 


Además señalo que la industria se puéde instalar --creo- 
que esa es la. filosofia de la ley y entiendo va a ocurrir en 


la mayoría de los ctasos-- don vistas no a exportar a Argentina 
o a Brasil sino al resto del mundo. Pero como está instalada 


allí y goza de los beneficios de la zona franca, también .podrá ” 


exportar hacia los paises vecinos” Entonces, visto que los 
productos tienen menor costo por todos los beneficios que hay 
en la: zona - Franca, los importadores argentinos o brasileños 
bien pueden decir "no les comprappos más a los exportadores 
uruguayos de la zona no franca porque nos conviene mucho más 
hacerlo a los instalados en la zona franca". - 


Ese es el razonamiento que hace un rato hacia el señor 
Senador Batlle, que lamento ahora no se encuentre en Sala. 
El decía que no es posible controlar lo que depende de un ter- 
cero. Es decir, si a un tercero le conviene comprar en la zona 
franca, lo hará allí y no en la no franca. 


Por último quiero referirme a otra cosa que mencionó el 


_señor Ministro y cuyos alcances tampoco comprendo, quizá” "porque. 


no he tenido oportunidad de analizar detenidamente los textos ' 
del CAUCE y .el PEC, con respecto a que el manejo de los cupos 
y los certificados de origen pertenecena la Cámara de Indus- 
trias. O sea que el riesgo no. existe porque el certificado 
de origen no se puede expedir sin el corrjentimiento de la Cáma- 
ra de Industrias. 


o 7 . 
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Pero el artículo 41 dice' otra cosa, que el Ministerio de 
Economía y Finanzas "expedira los certificados de origen en 
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las vcendiciones y 2o0rmalidades que establezca el Poder Ejecuti- 
OS e 

De acuerdo a esto no es la Camara de Industrias la que 

3 y pos , Ud 
expedirá ca1lchos certificados sino el Ministerio de Economia 
y Pinansas. 


SEÑOR MINISTRO.- Es cierto que el Director de Zonas Francas 
expide certificados de origen, pero los que se 'expiden para 
el PEC Oo el CAUCE dáben seguir los requisitos estipulados -én 
ellos. a tes : 


E Los certificados dé origen están perfectamente regulados 
di. esos dos convenio5; incluso tienen una valoracion distinta 


«para Cada tipa de mercaderia, aunque 'sin llegar a ser de una. 


casulstivca total porque exigen --y repito lo que mencioné ante- 
riormente-- que los insumos sea uruguayos la argentinos. É' 
La hipótesis: que plantea el señor Senador con respecto 
os inferiores costos de la 2ona franca-:es muy relativa den- 
$1 fem del CAUCE 6 PEC. Bo-primek lugar? las importacio- 
stán exentas de todo tributo y, en segundo termino, de 
lo que Se exime a la empresa --y ese es el atractivo determi- 
nante de la inversión-- en nuestro pais es del Impuesto al 
Patrimonio, del Impuesto a la Renta y, sobre todo, del Impuesto 
a La Renta deu las personas físicas, Estos son todos ¡impuestos 
directos. Ináudablemente, sería absurde decir que los impuestos 
divestos no integran el costo de la mercaderia, aunque Jo que 
realmente incide en los precios de venta son los impuestos 
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indirectos porque, por ejemplo, las exportaciones están exentas. 


de impuestos directos. 
j De «acuerdo con el caso hipotético planteado por e señor 
Senador Aguirre, un industrial se instala en la zona 'ranca., 
El Uruguay le tiene que exportar a el el insumo correspc diente 
y la Argentina el otro insumo porque para poder actuar dentro 
del CAUCE se require que kos insumos sean nacionales o argen- 
tinos. Entonces, parecería que es mucho más simple, a fin de 
operar, con la Argentina, instalarse er ese pais porque, al 


hablar de los costos de' instalación, no me refería tanto al. 


aspectó industrial sino al costo operativo. Si puedo estar 
al lado del mercado en que vendo,'no me voy a situar lejos 
para tener que cumplir con una serie de trámites por cada ven- 


- ta. m0 decir, no es lo mismo instalarme en el «centro de Monte- 


vide para vender al por menor, que ubicarme en Tacuarembó 
cy enviar camiones para realizar la venta.  ' 


P 
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SEÑOR FLORES SILVA.- Pero si en Tacuarembó no tiene que payar 
impuestos, puede ser algo conveniente. 


SEÑOR MINISTRO.- Pero lo que no paga impuestos es la inversión 
y además hay que tener en cuenta los costos de traslado que, 
sin duda, se van a hacer sentir en el precio de venta. Por 
otra parte, y siguiendo el ejemplo de Tacuarembó, las mercade- 
ras: van a ser elaboradas con 1nSumos de A 


== 8 temática básica consiste, en la aura ción del impuesto 
ai capital para atraer, justamente, al capital. Ese es el ' tema 
fundamental.. Por otro lado, habría que contrabalanceár el ries- 
go hipotético: que puede existir en el funcionamiento del, PEC 


o del CAUCE com otro tema que es el sighiente. ¿Qué hacemos. 


con el sobrante de los cupos-que tenemos "año tras año en cien“ 
tos de rubros? ¿Lo vamos a desperdiciar por el riesgo hipotéti- 
to de que haya un desplazamiento de unos industriales en bene- 
ficio de otros cuando el Poder Ejecutivo incluso tiene la obli- 
gación de eontrolárlos? Ademas, hay que tener en cuenta que 
por el hecho de que exista zona franca no se le otorga derecho 
automático a toda empresa para instalarse allí. El industrial 
tendrá que presentarse en la Dirección de Zonas Francas y hacer 
el planteo de su actividad. Si se ' considera que ella es incon- 


Veniente para la ¡industria instalada en la zona no franca, 


se le denegasá el permiso. 


Voy a dar un ejemplo un poco absurdo, pero es el primero 
que se me ocurre. Supongamos el caso de una fubrica de portland. 
En el portland el insumo básico es el "fuell oil". Por la exis- 
tencia del monopolio de ANCAP, tenemos un "fuell oil" con deter- 
minados gravámenes. Entonces, parecería "ilógico 'que alguien 
pudiera autorizar la instalación de una fabrica de portlaná 
en zona franca porque "liquidaría"” la industria de portland 
de la zona no franca. Un caso similar sería el de la industria 
del vidrio, que también tiene la energía como insumo muy impor- 


tante y que se puede sustituir por el combustible del mercado 


internacional. . e 


; Me parece que existe una casuística que no puede ser 'con- 
templada «dentro de la ley. Por*otra parte, los convenios se 


han modificado muchas veces; el del Brasil se va ampliando 


automaticamente péro .en este momento estamos gestionando su 
modificación en aldunos SGSI que le convienen al país. 


' ..o 


“SEÑOR PRESIDENTE.- ¿Por qué la industria del portland insta- 


lada en 20na franca fundiría, dia a la industria de zona 
no franca?. 
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SENOR MINISTRo.- Puse ese caso Como eno porque el insumo 
bÁsico en ia fabricación del portland es el fuell oil que, en 
cio mercado interno, tiene un prec1o mas elevado que en el mer- 
vado internacional. Además, tivune una carga de impuestos, como 
tudos 205 combustibles, que Nu exlste en el mercado 1nternacio- 
nal. Entonces, ¿que sucede? Si instalo una fabrica+en zona 


franca para hacer portland commel insumo básico cuyo precio 


.es un tercio menor que el de da zona no franca, evidentemente 


estoy Fealizando competencia desledl. 


SENOR AGUTRRE.- El señor Minisgro afirma --y debe tomarse como 
una pea la dnd— que el CAUCE y el PEC exigen qye el certificado 


de origen sea emitido o aprobado por la Camara de Industrias' 


s 


Y, desde qué esta venia. BEE. debera cumplirse. 


. 


EN eo! tendríamos uno de esos tantos problemas en los que. 


ñay dulas interpretativas con relación a la vigencia: de una 


norma de naturaleza jurídica frente a una ley de fecha poste- ¿ 


ver. Pregunto si no sería posible establecer en el artículo 


0) da. esa «facultad general que se otorga al Ministerio de' 


A 

E 
Feonería y Finanzas en el sentido de expedir los certificados 
de crigen es sin perjuicio de los requisitos adicionales que 
existen en conven1os bilaterales o multilaterales. suscritos 
por el país y que están vigentes. De esa forma se eliminaría 
tuda Guda y quienes somos ignorantes en el tema no incurri- 
riamos en ccrfusiones. : 


20 NOR MINISTRO,- Entiendo que jurídicamente eso ya existe. 


SEÑOR AGUIRRE.- Pero este es uno de esos problemas. de colisión 


de normas de derecho interno con normas de derecho internacio-- 


nal: El CAUCE y el PEC no son Tratados puesto que aún no' han 
sido ratificados por ley. : - 


M1 intención es que rija lo del CAUCE, pero que quee sal- 
vaguardado en la ley que eso esta vigente y que, por lo tanto, ' la 
Cámara de Industrias tiene que expedir el certificado de origen. 


¿LNOR PRESIDENTE.- Además, se ha esgrimido el hecho de que 
en la expedición del certificado de origen para el CAUCE tiene 
- 1Ptervención la Cámara de Industrias. Sin embargo, esa inter- 
vención no le da un poder arbitrario. Es decir, siempre que 
la mercadería cumpla «con los requisitos del CAUCE, la Cámara 
de Industrias tine que expedir el certificado de origen, aun- 
que sea ,un producto de una industria - establecida en ¡la zona 
franca. ; : 


D/239 E 
mim.4 


> 


e 


A o 


Entonces, esa no sería una mayor garantía que la actual 
porque la Cámara de Industrias está obligada a dar el certifi- 
cado de origen cuando se cumplan las cond.ciones, con Indepen- 
dencia del lugar donde se fabrica el producto. <— 


SENOR MINISTRO.- Lo que plantea el señor Presidente es total- 
mente correcto. Poo embargo, lo que ocurre es que la Cámara 
de. Industrias pas tutelar la priorización de, la “industria 
instalada en zona no franca. Cuando el indés5strial de zona 


franca se ME a solicitar el certificado para actuar dehn-. 


tro del REC oOo-del CAUCE, la Cámara de Industrias se lo puede 
negar diciéndole que ese cupo ya está ocupado en su totalidad, 
porque el régimen de distribución de cubos es el. siguiente. 


Primero se hace la reserva del cupo y luego es obligatorio 


hacer efectiva la exportación a que se refiere el Supo dentro 


“de determinado periodo. , 


Si lo que queremos tutelar es la priorización de la indus- 


tria-de zonas no francas, la Cámara de Industrias tiene facili- 


dad, cuando otorga el certificado, de controlar que se está 
cumbliendo esa priorización. Desde luego, no puede negar arbi- 


“trariamente. un certificado de origen; pero tiene el control 


directo de la priorización de la industria de zona no franca) 
ya que va llevando el control del' cupo. , : 


SEÑOR PRESIDENTE.- Pero entonces volvemos al plantep- inicial: 
la Camara de Industrias no puede negar el certificado de ori- 


gen, y establece el cupo a favor de la industria textil urugua-: 


ya equis; pero el importador de la Argentina espera que venza 
el plazo, no le compra a la industria del Uruguay y después le 


compra a la industria de 20na franca, qué le va a vender mucho -: 


más barato. Ese es el peligro, que no está en nuestras. manos 
evitar. 


Yo me pongo en el caso de un industrial argentino que está: 


comprando a los uruguayos a cien pero que, si espera un poquito 


podrá comprar en zona franca a ochenta. Entonces, no es cues-. 
tión de naquiaaeión ni de mala E ES es cuestión de conveniencia 


comercial. 


Esto se planteó “aquí y los representantes de la Cámara 


de -Industrias dijeron que confiaban que el problema se solucio- 


nara en el decreto reglamentario. 
Y “ahí viene la observación que yo comparto del señor Sena- 
dor Aguirre: si en el decreto reglamentario no se resuelve 
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lavotablomente, se puede producir esa situacion. 


Además, se daría más fijeza a la solución si la protección 
se estableciera en la ley y no en un decreto reglamentario, 
que puede cambiar cuando se sustituye el gobierno o el Minis- 
LFO:% 


Pe 


Por consiguiente, me asocio al planteamiento hecho eén el 


sentido de establecer por ley lo SUE: se está pesada” solucio- 
. nar Pon decreto PERITOS ". 


SEÑOR MINISTRO. - Lo que sucede es que el señor Presidente y 
el señor Senador Aguirre ven el tema desde el ángulo de que 
la competitividad de-la zona no franca es mucho mayor que la 
de la franca. - , . 


e 


Yo parto del supuesto de que. como los insumos que hay que 
Jtilizar demfro de .los convenios son exactamente los mismos 
en zona franca que en zona no “franca, la priorización en la 
utilización de los cupos es suficiente para que no ocurra esa 
espera a que 'se ha referido el señor Presidente. 


SENOR PRESTDENTE.- Eso iia suponer que el único factor 
que incide en el costo es el de los insumos. ' g : 
Pero todos los demás --impuestos » gravámenes, etcétera-- 
de los cuales están exonerados quienes están en zona franca, 
tambien gravitan sensiblemente en el costo del producto. 


De manera que, aunque desde el punto de vista de los insu- 
mos las condiciones sean parejas, debido a la incidencia de 
todo lo demás que no es insumos, la zona: franca podrá . vender 
a precios inferiores de los de la. industria de zona no franca. 


mn 


Este es el punto que motiva las dudas de muchos industria- 
les. . 


La Cámara de Industrias, no sé si por mayoría ,relativa' 


o amplia, ahora está en condiciones de a ¿ptar el oyecto 
de ley, confiando en que ese peligro que tam ién LE sienten 
se solucione a través del decreto reglaméntario. Y ¿hay otros 
industriales --que segurámente recibiremos en la próxima se- 
sión--= que no confían en el decreto y que, ni aun con decreto 


_se satisfacen. 
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Es decir que existe una preocupación que por lo menos yo 
como Legislador, me siento en la obligación de recoger y estu- 
diar para ver si es razonable o antojadiza. 


SEÑOR RICALDONI.- Yo estoy vinighdo a la Comisión simplemente 


porque me parece que es un tema muy importante y estoy tratando A 
y de «formarme una opinión que, aclaro, en no tengo respecto 
del texto completo del proyecto. , 
' S la 
La _ Creo que un régimen jurídico cómo el de las zonas francas 
qe justifica. su "aggiornamento" de' tanta en tanto. : 
A 4 ' e 
A De manera que me parece bien .la preocupación de buscar 
instrumenros. acordes con la situación actual del país. Y 


Pero hay. un aspecto de todo esto que me está “confundiendo * 
y lo quiero decir frahcamente. 


¿Cuál es la finalidad de estas normas que estamos conside- 
rando? : 


Es “indudable que se trata de atraer inversión; de localizar 
e incentivar determinado tipo de inversiones, en lo básico , 
de. tipo industrial y de servicios, que de acuerdo a la concep- . 
ción predominante son necesarios para el desarrollo del país. 


¿Cómo se atraen? Se traen y se atraen en base a 
de beneficios que el propio . proyecto de ley establece! 


Si uno observa el Capítulo IV del mismo; verá que habla 
de exenciones y beneficios que implican que quien se instale: 


25x 1 


allí va a tener menores costos que aquellos que están fuera 
de la zona franca. 


SEÑOR AGUIRRE.- Eso es obvio. 
» s 
. Q j . * ae " . . 
SFÑOR RICALDONI.- Entonces, mi primera confusion es la siguien- 


- 
a 


Estoy escuchando: nada menos que al señor Ministro hablar 
de que esas ventajas comparativas no son realmente importantes, 


-Y yo razono; si mo son importantes, entonces el proyecto 
-no va a atraer capitales; si lo son, hay que buscar la forma 
_Ae que ese equilibrio que queremos tener con la industria ins- 
talada, se consagre efectivamente a fin de no causarle a ésta 
dificultades. 


e 
SEÑOR MINISTRO.- Tal vez me haya “expresado mal. La diferencia 


en el mayor costo no la veo dentro del CAUCE ni del PEC. Claro 
que la veo ARE del EEES . del mundo. 


Yo me atera a que las ventajas no eran tan As dentro 
del CAUCE y del REC, porque si yo tengo una industria, ¿la 


tengo detenida hasta que me rechacen las ofertas y. después 


la pongo en funcionamiento, teniendo que hacerlo con: los mismos 
insumos que la zona £rarica? Sin: embargo es obvio .que/” frente 
al resto del mundo, la zona franca. goza de una enorme cantidad 
de ventajas, porque se puede atraer, sin (impuesto de ninguna 
especie, los insumos que se consideren de menor costo y de 
-mayor calidad. : : k 


SEÑOR RICALDONI.- Agradezco la explicación del señor, -Ministro, 
que me aclara la mecánica que podría tener este proyecto en. 


el momento que sea ley. 
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Esto me lleva de la mano a mi segunda pregunta. Habida 
cuenta de que el margen de ventajas comparativas entre la 
actividad de la zona franca respecto de la zona no franca 
es más notable, más llamativa o significativo, en lo que 
tiene que ver con terceros paises --entendiendo aquellos 


que no son ni Argentina ni Brasil-- ¿qué posibilidades .hay- 


de que dicho margen, aunque sea de escasa entidad, no signi- 
-fique una perturbación' en la negociación que .ya de por si 
es complica dentro del CAUCE y del PEC, por la vía de medi- 
das de signo co ario de las autoridades brasileñas-.o argen- 
tinas? : 


Esta es la primera parte de mi segunda pregunta.: : 


"e 


SEÑGR MINISTRO.- Evidentemente el gobierno argentino o el 


brasileño no van a admitir dentro del PEC o del CAUCE los 
productos de zona franca; en la practica, les va:|a costar 


mucho trabajo introducirlos, porque si las ventajas compara-. 
.tivas son muy importantes, los industriales de los respecti- ' 


vos países se preocuparán ¡de decir que se trata de un sector 
sensible -Y Que, por tanto,, se interrumpe la exportación. 


O sea, no jugamos el partido solos, los otros también inter- 


vienen. ; . 
SEÑOR RICALDONI.- Esto nos lleva a la última pregunta que 
se me ocurre en este momento que es, si en realidad es nece- 
sario prever algún tipo de complemento legislativo o de medi- 


da por la vía administrativa, a los efectos de calmar la. 


preocupación que existe en algunos sectores. Es decir, que 


- por vía de decreto se coloque en su sitio la responsabilidad 


de quienes se instalen.en zonas francas, buscar algún mecanis 
mo que de alguna manera garantice que dichas 2onas --que 


no dejan de ser'uncrificio para la recaudación fiscal-- están, 


fundamental O esencialmente apuntando a los terceros países, 
lo que no, surge del texto del proyecto. No sé si-el funciona- 


“miento normal de todos los facfores involucrados én el comer 
cio ¡internacional proveniente de zonas francas o.no francas | 


hacen innecesaria esa cautela. 


SEÑOR MINISTRO.- El Ministerio entiende que en función de 
las disposiciones referidas del último inciso del 'artículo 
22 y del segundo inciso del artículo 41 es claro 'el- mandato 
legal de proteger a la industria de SAB zonas no. AEanGaa 

Por otra parte, podría haces referencia al. ré imen de 
las zonas francas de Francia. La legislación es múltiple, 


gg.) A 0 k A 


ra 


A SI pa E e es 


2o-=iblomrente, una Vez que pongamos en marcha esta ley, que 
ara nosciros es un tema totalmente novedoso tengamos que 
corregiria en tal o cual sentido. Si bien se siguen los linea 


clentos de la legislación comparada, la practica va a ir 
marcando muchos otros pasos. 


Se me podrá decir por que no copiamos la ley existente en 
otro pais; pero ocurre que estamos en un régimen muy particu- 
lar desde el punto de vista geopolítica. 


SEÑOR FERRETRA.- Voy a hacer una. reflexión. Hay vgces que 


por haber ESTAÑO trabajando muy cerca del señor Subsecreta- 
rió, sobre todo,, del de Ecónomía'y haber. presentado el primer 
proyecto de ley, .la historia de cómo se llega a la redacción 
de feterminado lenguaje en el articulado, puede ayudar y 
eportar algo. Fuera de contexto no. ; 


El señor. Senador Ricaldoni dido una frase acerca de la 


cual me hubiera gustado hacer una pequeña referencia en el” 


momento; media hora despues, cuando la frase ya no. tiene 
ida que ver con lo que se está hablando, pierde sentido. 
Por eso, no voy a hacer uso de la interrupción que había 
solicitado. Pensé que en ese momento : podía aportar algo. 


SEÑOR FLORES SILVA. Sobre el artículo 41, el señor Ministro 
ha hecho “una serie de argumentos, uno de los ¿Cuales es el 
cio la utilización de los «acuerdos con los paises vecinos 
que perjudicarían a la industria nacional. 

El primer argumento hace dos señalamientos de orden eco- 
nómico. Uno es el de que no es lógico instalar” industrias, 
hacer ¿inversiones para aprovechar restos de cupos. El segun- 
do, que nos ha generado alguna confusión, es respecto a que 
la ventaja comparativa fundamental no pasa por la utilización 
de insumos de países vecinos. Este aspecto económico, natural 
mente, puede cambiar; nó haría cuestión fundamental sobre 
ello. Pero luego, el señor Ministro hace tres o cuatro funda- 
mentaciones vinculadas con las garantías jurídicas que tienen 


los industriales nacionales en este proyecto. En "primer tér-“ 


mino, que el permiso de instalación de uná industria en una 
2ona” franca es una decisión política de la misma, que tendrá 
que ser observada en función de -lo que dispone el proyecto, 
que es no perjudicar a los industriales nacionales. Ha' puesto 


como ejemplo los casos del cemento y del vidrio, respecto 


a los que el Poder Ejecutivo no autorizaría una industria. 


“ 
a 
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en segundo lugar, establece la participación pan la Cámara 
de Indastrias en la mecánica, tanto de la administración 
de los cupos como del otorgamiento de los certificados de 
origen. Ademas, estas participaciones no son meras circunstan 
cias reglamentarias, sino que integran convenios internacio- 
nales. 


Luego, el señor Ministro manifiesta que no se darían 
los permisos de instalación y que, además, la Cámara de Indus 
trias tendría participación en el otorgamiento de cupos. 
El decreto reglamentario no podría disponer la desprioriza- 
ción de tos industriales nacionales; o sea que éstos, median- 
te cualquier mecanismo sean los que se beneficien del CAUCE 
y del PEC, ' d 

4 


Para mí, señor Presidente, estos argumeñtos son suficien-' 


tos. - 

No "puedo ver todo el proyecto de ley a partir del even- 
tual perjuicio en los cupos sobrantes que podrian tener los 
productos nacionales cuando realmente, el problema es a 
la inversa, O sea, que el país no aprovecha los cupos. 


Sin embargo, en la búsqueda de garantías adicionales 
para los productores nacionales deseo saber si el Poder Ejecu- 
tivo podría asumir el compromiso de establecer en el decreto 
roylamentario, normas que puedan prever la utilización de 


prácticas Canes a LES que perjudicaran a la industria nacipo-. 


nal. E 

Pienso si no sería conveniente que el hecho de la caída 
de un cupo provocada por la voluntad manifiesta, resultante 
de las prácticas comerciales de perjudicar al productor nacio 
nal, tuviese a través de la reglamentación, algún tipo de 
sanción en el no otorgamiento de los certificados de origen 
o de cupos por parte del Poder Ejecutivo. 


Creo que el problema que tenemos es bastante sencillo 
en la medida que las partes manifiestan su acuerdo de espiri- 
tu. Es decir, nadie quiere perjudicar al productor nacional, 
sino que lo que se desea es beneficiar al país mediante la 
explotación de cupos sobrantes que hoy no lo son. 


Si aquí no existe un problema de discrepancias, sino 
de garantias, el compromiso del Poder Ejecutivo de trabajar 
en el decreto reglamentario, me parece que puede ser muy 
importante. Ñ 


.. 


o UA 


En ese sentido, señor Presidente, dejo planteada mi 
ENGULFODUO. 


SENOR  MINISTRO.- Comparto lo que manifiesta el señor Senador 
y por otra parte, creo que el Poder Ejecutivo no tiene otra 
opción, porque la protección a las industrias instaladas 
en la zona. no franca,es un imperativo legal de acuerdo con 
la normativa vigente. El Poder Ejecutivo no tiene opción 
en el decreto reglamentario, debe cuidar la protecgión. de 
esas industrias. : ] E 
» 
SEÑOR FLORES - SILVA.- Está bien que no párece económiizmante 
pensable que una industria se instale .meramente en función 
de cupos circunstanciales. También es claro que la ventaja 
comparativa principal de la zona no va1a ser la explotación 


» 


de los. insumos de los paises de la región. También parece* 


claro que el Poder Ejecutivo puede negar su instalación; 
La, Camara de Industrias tiene que participar de acuerdo a 
convenios:con los países vecinos en la asignación de los 
certificados de origen y en la administración de los. cupos. 
Por último, el decreto reglamentario no puede priorizar la 
voluntad política de proteger a la industria nacional. 


Si hay dudas, se podría agregar otro punto más en el 

sentido de que el Poder Ejecutivo podría comprometerse a 

dusestimular en el decreto reglamentario prácticas comercia- 
les que atentaran contra este objetivo. 


SENOR MINISTRO.- No debemos Olvidar el tema de que sin certi- 
ficado de origen, dentro de los carriles del convenio, no 
se puede hacer la exportación. Incluso existe la posibilidad 


de que la Cámara de Industrias, con la conformidad del gobier” 


no, en el caso de que haya una práctica desleal de comercio, 
niegue el certificado correspondiente. E 


SEÑOR  FERREIRA.- Evidentemente --como lo señaló el señor 


Senador Ricaldoni-- el proyecto de ley pretende crear una 


serie de estímulos que haga que'"las ventajas comparativas 
secan favorables para que un inversor extranjero se ¡instale 
en las zonas francas. Si no fuera así, el inversor no se ins- 
talaría y la ley no tendría razón de ser. Para ello se fija 
una serie de estímulos y de controles. En estos, se estable- 
cen mecanismos que ofrecen garantías a la industria. nacional 


instalada en zona no franca. En ese mecanismo para establecer. 


controles y garantías --quisiera resaltar algo que a veces 
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me parece lo dejamos de lado-- el poder político tiene una 
intervencion decisiva. Cuando digo esto, no me estoy refirien 
do exclusivamente al Poder Ejecutivo, porque la ley preve 
duna Serie de mecanismos institucionales que permiten el ejer- 
cic1o de funciones de contralor, fiscalización y de partici- 
pación. Si eventualmente la Comisión que intervendría en 
forma degerminante en la aceptación de los proyectos para 
la ¡instalación en determinados lugares de zonas francas, y 
si no hubiera acuerdo con .. el Poder Ejecutivo, habría una 
instancia de alzada en la que intervendría la Asamblea 'Gene- 
ral. > s » 


- 


Pienso que cuando lleguemos a lá discusión particular 
algunos aspectos seran analizados mas profundamente. Simple- 


- mente, quería resaltar el hecho de que en todo el mecanismo 


de los contralores y de llas garantías hay una intervención 
directa del poder político. a y 


Por otra parte, quería señalar también --porque el “señor 
Senador Aguirre, en determinado momento hizo referencia a 
que muy probablemente quienes se instalen en la. zona franca 
aspiren a otros mercados que np sean las cuota3 preferencia- 
lés del PEC y del CAUCE y se refirió a Japón, Taiwan y otros-- 
que esta ley tiene una gran razón de ser por las ventajas 
comparativas que ofrece nuestra privilegiada situación geo- 
grafica. No creo que alguien venga a fabricar motoniveladoras 
para venderle a Japón. Podemos ser una gran puerta de entrada 
a un amplisimo mercado latinoamericano donde, naturalmente, 
¿Brasil y Argentina juegan un papel preponderante, pero hno 
exclusivamente a través de los convenios preferenciales ya 
mencionados. No es solamente ante terceros países, aunque 
puede ser ante Brasil y Argentina, fuera de la' normas especí- 
ficas preferenciales previstas, en estos acuerdos de ¡integra- 
ción. 


Finalmente, quería hacer la siguiente e tieidó. Entiendo 
que es legítimo que la Cámara de. Industrias solicite mayor ' 


clarificación sobre el alcance de algunas disposiciones de 


la presente ley, también es cierto ue el señor Senador - 


Aguirre pueda decir que si ya está en el marco normativo., 
por qué no especificarlo en la ley. Como bien señalaba, en 
determinado :momento, el señor Senador Flores Silva,. no tiene 
la misma continuidad y fuerza lo que se establece 'por la 
vía de un . decreto reglamentario, que lo que se hace por vía 
de uña ley. k , 
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También aquí estamos frente a unos hechos políticos ante 
los cuales hay que tener en cuenta la realidad política. 
Fs cierto que el Poder Ejecutivo puede aprobar un decreto 
de reglamentación y luego, un Poder Ejecutivo posterior, 
derogarlo. No es menos cierto también que queda abierta la 
facultad .del Poder Legislativo de derogar una ley. Con esto 
quiero decir que la ley se entiende en un momento determina- 
do, dentro de ciertas coordenadas que no pueden variar tan 
sustáncialmente para que haya una guerra entre Poder Ejecuti- 
vo, Poder Legislativo, fuerzas políticas y socialés en torno 
a la aplicación de la ley, entonces el Póder Ejecutivo *podrá 
modificar las normas de la reglamentación por decreto. El 
Poder Legislativo también podrá modificar el texto legal. 
Si se diera ese clima, el mejor texto legal. que podríamos apro 
bar no atraería ningún tipo de inversión extranjera porque 
no Lt obra y arte del poder mágico del articulado de 


la ey que van a llegar los inversores, sino atraídos, entre *' 
a cosas por unclima'de entendimiento, por un' nivel 'de : 


acúerdo que vayamos expresando en la discusión y aprobación 
de este proyecto. El estímulo más grande que está dando el 
Uruguay para crear determinadas . ventajas comparativas que 
llame a los inversores para esta nueva, instancia de reactiva- 
ción industrial en el país, no está dado exclusivamente por 
la ley sino por lo que elfa implica, es decir por el clima 
político, por la sensación de estabilidad que el Uruguay trans 
mite al exterior. 


Si ese variara tan fundamentalmente como para que entrá- 
ramos en un juego de desconfianza recíproca, el texto legal 
no tendría las consecuencias económicas que se pretende. 


Si bien es cierto que el decreto de: reglamentación de 
la ley es una potestad del Poder Ejecutivo, para que tenga 
ese impacto necesaria en el inversor extranjero, es importan- 


_te.que la reglamentación refleje un amplio consenso nacional. 


Por tanto, cuando hoy la Cámara de Industrias manifestó 


que descaba ser escuchada y participar en esté estudio : 


--áunque no creo que sea la expresión más adecuada-- están 


reconociendo un hecho que pienso que el señor Ministro: tendrá - 


pe” 3 
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en cuenta. 


Esto implica la necesidad de considerar las inquietudes 
de algunos señores Legisladores ya manifestadas en cuanto 
al vacio legal y alos posibles errores de interpretación. 
Sabemos que es necesario una participación activa de los 


señores Legisladores y de las” distintas fuerzas políticas 


en ese decreto, porque es importante para q industria nacio- 
nal. , : 
. o d e 5 5 e 
Por :lo tanto, creo que sería bueno que estas - sanciones 
sirvan pu*Y*ra ir elaborando informalmente un inventario de 


“elementos a tener en cuenta. En el momento de la reglamenta- 
ción, sería deseable y estaría a tono con todo el proceso 
legislativo que ha tenido este proyecto de ley, que el Poder 


Ejecutivo inicie la rueda-más amplig de consultas políticas 
y que 'se genere en torno a. la reglamengación, la voluntad 
política más sólida. 


ES » 


El alcance jurídico --que señalaba el señor depsder Flores 
Silva- es. el mismo; el resultádo es otro may distinto. , 


Desde mi modesto punto de vista, comprometo mi. voluntad 
para trabajar en todas las instancias necesarias con los 
representantes del Poder Ejecutivo, para que ese decreto 
de reglamentación refleje el más amplio consenso político 
posible, 30% ns : ? 


Tengo la preocupación --así como se .han  .manifestado' 
otras-- de que a veces nos movamos en torno a este proyecto 
de ley con una serie de fetiches, de temores que se han .idó 
creando por la capacidad que algunos órganos de prensa tienen 
de ir Iareranes un estado de opinión en torno al tema. Tal 


Me impresiona mucho que algunas manifestaciones de tipo 
político-partidario hayan ido generando un estado de ánimo 
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en Torío al proyecto de «ley que tiene poo que ver con el 
texto concreto que estamos discutiendo. 


Creo que esto es bueno tenerlo en Cuenta en la discusión 
general; pero, también, en el análisis del articulado. 


No expreso esto aludiendo a algún 5eqtor político determi- 
nado, porque creo que ha pasado en todos, los partidos. Me 
consta que nos. hemos movido en torno a detiches y mitos que 


or z - y E Sd 3 E 
."1u*gG, cuando'tratamos de desgranarlos, vemos” que son ¡inexis- 


tentes. . 
Cuando se consideró este tema en la Cámara, de Representan- 
tes, --me consta porque es un hecho objetivo-- hubo un partido 
pelítico que anunció su decisión de votar a favor y que luego 
tuvo que retirarse de Sala porque dentro del lema a que perte- 
necía, se había generado un estado de opinión que este pequeño 
sector. no tenía capacidad de contrarrestar. Dias. pasados leí 
algunas, declaraciones de un queridisimo compañero de partido 
que me alarmaron por lo que de inmediato me fijé en qué parte 
dul ¡royecto 'se decía que se podía instalar una base aérea 
norteamericana. . 


En estos momentos estoy escribiendo un * libro que 'recoje 
iaa la tradición de nuestro partido contra la interveneion 
extranjera en. América Latina; y sin embargo me entero a través 
del diario "El País", que el proyecto de ley de zonas francas 
autorizaba la instalación de lases aerees norteamericanas en el terri 
torio nacional. Me alarmé múcho, lo leí nuevamente y advertí 
que no dice nadayen Cuanto a este aspecto. 


En el- día: de ayer, el diario "La Hora”, saca en un titular 
en la primera página y luego con una amplia' cobertura, la noti- 
cia de*que esto es. un atentado contra la mano de obra nacional 
porque el artículo 18 del proyecto de ley establece que habrá 
un: mínimo del 75% de obreros nacionales y que eso, incluso, 


podría ser modificado por el Poder Ejecutivo. Sin embargo, ' 


esto que alarma tanto si se aprobara la ley, es una disposición 
que está vigente que recoge otra del marco normativo de la 
zona franca. Me llama la atención que en vez de oponerse al 
presente proyecto de ley, quienes siguen la orientación políti 


ca de este periódico mo propongan otro derogando el sistema” 


normativo vigente. Y, por: otro lado, no presenten otra inicia- 
tiva estableciendo ese mínimo del 75% de mano .de obra . para 
las industrias instaladas en zonas no francas. q1é , 
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Tengo entendido -y me corregira el señor Ministro si me 
equivoco que el articulo 18 del presente proyeeto de ley 


estabiléce una garantía para la mano de obra nacional en las 
indastrias instaladas en las zonas francas que no existe - 
=-por Lo menos por la via legal-- para las industrias instala- 


das en zonas no francas. 


Creo que hay pequeños elementos propagandísticos de muy 
facil explotación pública que pueden ir generando un estado 
de opinión adverso a cosas inexistentes y que una vez que 
las analizamos con llaneza Y las analizamos en la mesa de 
trabajo van AO: se * e: " 


Quería a, estos dos o tres temas que han sido de 
consideración publica en los últimos días y resaltar la impor- 
tancia que tiene que vayamos estudiando el proyecto: artículo 
por artículo, escuchando la opinión dél Poder Ejecutivo y de 


suttores autorizados en la seguridad de que desaparecerán 


algunos fantasmas que se han echado a volar en las últimas, 
' semanas. - E : a 


SENOR SENATORE.- Voy a hácer precisión con respecto a este 
ultimo punto que acabá de señalar el señor Senador Ferreira 
al que no puedo dejar sin contestar. 


A través de alguna ¡intervención mía, evidentemente, se 
nota que no comparto muchas de las disposiciones contenidas 
en este proyecto de ley y algunas de las finalidades que se 
dicen perseguir. 

“Me mueve a realizar esta reflexión la expresión del señor 
Senador en cuanto a que nos movemos por "fetiches, slogans”* 
o por informaciones panlieltarias, porque no es así. : 


SEÑOR PERREIRA. Quiero dejar absolutamente aclarado que no 
estaba en mi ánimo aludir a nadie. 


No dije que algún Senador se estuviera moviendo por feti- 
ches sino que hablé sobre un estado de opinión que se estaba 
generando, lamento que, directa o' indirectamente, se haya senti. 
e aludido. 


Para distender un poco el ambiente, si me permite 6l señor 
Presidente, voy a decir que recuerda que una vez en lá Cámara. 
de Representantes un integrante de la coalición del señor 
Senador Senatore, en el curso de una exposición, el ex Diputado 
Rodney Arismendi --el señor Senador orckz estaba en Sala. por- 
que el debate se realizaba en una Asamblea General de. la ulti- 


“ya 
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ma  Logislatura-- dijo:"Porque algunos contrabandistas de que- 


50..." En ese momento, un Diputado se paró y pidió la palabra 
pará contestar una alusión personal. 


Le digo al señor Senador con total franqueza que yo me 
refería a otros fetiches, al estado de opinión que se ha gene- 
rado a través de determinados órganos de prensa. Por eso-no 
voy a pensar que cada vez que un señor Senador' se opone a 
un artículo o tiene que realizar una objeción a un proyecto 
de ley, se guíe por fetiches. Asimismo, entiendo que hay ar- 
tículos. que, son polémicos. En ellos tengo algunas reservas; 


en otros no; pero de cualquier manera pienso que merecen estu- 
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dio y admito. .las discrepancias que pueden generar. 


SEÑOR SENATORE.- Con el señor Senador Ferrera nos vamos enten 
diendo, cada vez menos. Porque Cuando el señor Senador hace 


"referencias genéricas sé que las mismas aluden a situaciones 


concretas que se vinculan directamente con la coalición a 
la cual yo pertenezco. 


establece kuna garantía para la mano de obra. -Esta disposición 
Leds que lós usuarios de la zona franca emplearán en sus acti- 

idades un minimo de 75% del personal, constituido por ciudada 
nos uruguayos. : ] . . ] ñ 


El co Senador se refiere al artículo 18 y dice que 


En una Conferencia de las Nacionés Unidas se ha estudiado 
concretamente el problema de las zonas francas en los países 
en desarrollo o los. países en subdesarrollo para orientarnos 
mejor. En ella se establecía la incidencia que tiene sobre 
la mano de obra industrial total de la zona franca, la fija- 
ción de esta norma. Y determina, solamente, un incremento 
del 2,6% en la mano de obra. 


En el día de ayer me decía un integrante de la Cámara 


de Industrias --desde luego no comparte la mayoría de las 
soluciones-- que MM se dieran algunas ventajas mayores'de 
las que posee actualmente la ¡industria nacional en materia 
fiscal, de insumos, de combustibles, etcétera, podrían desarro 


llarse y - abtener ese mismo porcentaje y aún más. Es decir, 


que en una cifgya de 300.000 personas --no tengo datos propios, 
me manejo por informaciones que me han proporcionado-- el 
porcentaje'sería de seis mil obreros. Me ha: expresado que 


es una cifra que puede alcanzarse sin mayor esfuerzo. 


Asimismo, se. ha llegado" a la conclusión general que el 


AS 
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establecimiento de zonas francas ha incrementado mano de obra 
no especializada, bastante simple, porque quienes se instalan 
en ella sólo requieren trabajo de menos tecnologia, una mano 
de obra sencilla que, tal vez, en sús paises de origen es 
mucho más cara que la nuestra. 


Por otra parte --y para terminar-» entiendo que en el 
segundo inciso del artículo 18 de este proyecto se- otorgan 
amplias.facultades al Poder Ejecutivo; el Legislador lo facul 
ta para "armar la zona franca". En el primér: ¡inciso se dice 


que el personal estará constituido porsun 75% de ciudadanos 


uruguayos, naturales o legales, etcétera y, en el' segundo 
inciso, se señala que, en casos excepcionales, ese porcentaje 


podra ser reducido previa autorización del Poder Ejecutivo, 


atendiendo a características especiales de la actividad a desa- 


rrollar y razones de interés general. Sé que aquí puede estar: 


contemplado un problema laboral. ¿Qué sucederia, por ejemplo, 
si los obreros que están trabajando en zonas francas, simple- 
ménte por razones sindicales, laborales y no de orden palíti- 
co hacen una huelga? - : os 


SEÑOR FERREIRA.- ¿Me permite, señor a 


En primer lugar, no veo qué relación puede tener la nacio- 
nalidad de, los operarios con la naturaleza de la: huelga. En 
segundo termino, si está mal establecer que debe haber un 
75% de obreros nacionales y resolvemos votar en contra, puede 
suceder que haya un 100% de mano de obra extranjera. E 

El señor Senador señala que no hay suficientes garantías, 
que puede haber.una trampa. Pero si sacamos de la ley el ar- 
tículo 18, donde se establece que, previa resolución del Poder 
Ejecutivo, el 75% de los operarios deben ser uruguayos, no 
estamos ayudando a los trabajadores naciónales sino perjudi- 
cándolos, porque, reitero, en vez de un 25 % de extranjeros 
podrá haber un 100%, como puede pásar en una fábrica no insta- 
lada en zonas francas. 


Entonces, no entiendo cómo una disposición establecida 
para crear determinadas “garantías puede ser interpretada 
Justamente como una falta de garantía... Me parece un contrasen 
tido impresionante. 


La ley dispone para las industrias instaladas en'zonas 
francas una norma de protección a la mano de cobra nacional 
que, por otra parte, ya existe en la legislación vigente y 


h 
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que no rige para las industrias instaladas en 2onas no fran- 
Cás. Confis*so que no entiendo como eso puede ser ¡interpretado 


como un atentado al derecho de huelga. 


SENOR SENATORE.- No puedo tolerar el simplismo con que me s 
acaba de contestar el señor Senador Ferreira y, menos aún, 

cuando- ni siquiera me ha dejado concluir la exposición que. 

estaba realizando. 


_¿Por que no. se estableció, por ejemplo, una limitación 
para esa variación en el porcentaje de personal uruguayo? 
Entiendo que el Poder Ejecutivo. puede realizar movimientos 
o. por razones de interés general, pero no creo que deba elimiñar ú a 
o se el 75%, porque podría llegarse, inclusó, a la eliminación ds : 
de la totalidad de empleados nacionales . trabajando en 20onas : 
francas. Considero que debería establecerse una limitación. 

«Recuerdo un- antecedente --y lamento que.el señor Senador y 19) 
Ferreira se haya“retirado de Sala-- que tiene que ver con 
esto, que fue el intento de compra de” CUPESCA por parte de 
una empresa coreana. En el contrato' --que desde luego no se 
11rmó-- figuraba una disposición en materia sindical cd se 
establecía dentro de las: pretensiones de la empresa .: 


Debo señalar que no estoy temiendo resoluciones del Poder 
Ejecutivo actual; simplemente estoy tratando de que existan : 
imitaciones, Cualquiera sea el Poder Ejecutivo que' esté en al 
ejercicio. Pareceria que ésta es una reinserción de una preten 
s10n -sin las características, que tenía en ese contrato- 
que aparece aquí para casos excepcionales: pero que en_defi- 
nitiva otorga al Poder Ejecutivo la facultad de decidir. : - 


¿O 


Esas razones de ¡interés general podrán ser ponderadas 
con equilibrio por el Poder Ejecutivo, pero en el futuro podrá 
venir otro que no las valore de la misma manera. Evidentemen- 
te, a los usuarios de las zonas francas les va a interesar 
mucho tener personal del país del que proceden. Obviamente : ' 
.el 25% que “queda para ser «integrado con funcionarios extranje- : 
ros —-seguramente del país' de origen de la empresa que se : 
viene a instalar--, será el personal superior. No se va a ==) 
traer mano de obra no especializada. Y cuanto más se elimine 
el personal nacional, menores serán los costos porque, desde 
luego, para el extranjero, no téndrán por qué pagar 'todas | 
las contribuciones sociales que establece para el: nacional 
el articulo 20. El personal extranjero puede no pretender : . 
el ampáro de la legislación social del Uruguay, ya que tal 
vez la de su pais sea mucho mejor. j 
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Me gustaría saber si es o no un caso excepcional el hecho 
de que se paralice una industria, que esta ¡instalada en la 
zona franca, por un movimiento gremial. En ese caso, ¿puede 
admitirse que el porcentaje se cubra por la necesidad de la 
empresa de tener un personal que tenga determinadas condicio- 
nes y que seguramente va a traer de su país de origen? Esto 
nó es una crítica a la disposición, sino a la amplitud de 
criterios, pa que no se establecieron limitaciones. Podría, 
por ejemplo, haberse dicho que la mano de obra uruguaya. no 
podrá ser nunca menor de determinado porcentaje. 'Ese es. un 
elemento que daría mayores garantías. 

Ys 
"SEÑOR PLORES. SILVA.- Señor Presidente: el que habla había soli 
citado una MEET TRPELOR al señor Senador Senatore sin ánimo, 
por supuesto, de cortar el hilo de los razonamientos que venía 
haciendo. - - 


Lo hice porque el señaló que un Poder Ejecutivo podría, 
más adelante, cambiar dé opinión y, en ese momento, se me 
ocurrió pensar que, en todo caso, dicho Poder va a estar siem-. 
pre sometido' a la responsabilidad política. No “creo que si 
E Poder Ejecutivo vulnera lo que es el ánimo de la sociedad 

especto a una Situación dada, pueda mantener su posición. 


Supongamos que el porcentaje sea superior al 25% --digamos 
un. 508 o 60%-- y ello fuese contra la voluntad del cuerpo 
político nacional, en ese caso, estaríamos frente a una invawx 
sión y, a mi juicio, el Poder Ejecutivo no podría mantener 
su complicidad con una invasión extranjera de esta —haturaleza. 


Sóbre el hincapié. que hace el señor Sznador en el sentido 
de tener mano de obra barata, explotada por las - multinaciona- 
les que en nombre de una política imperialista vinieran a 
someter a nuestros obreros, quiero señalar que lo mejor que 
se puede hacer para levantar esa mano de obra barata es crear 
demanda de trabajo. De esta formá, el país podrá defenderse 
mejor frente a los intentos de expoliación de su trabajo y 
de la captura de la plusvalía del pa nacional. 


Creo que en ese sentido se está haciendo algo importante 
con respecto a la ruptura de fetiches. En este aspecto, quiero 
ser claro y en tal sentido recuerdo la exposición que el dis 
tinguido Senador Batalla realizó en la Cámara de Industrias 
el año pa O, donde especificamente expresó que el “capital 
extranjendo no podía ser e con una concepción primaria 
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y de rechazo, sino que muchas veces podía contribuir al desa- 
rrollo nacional. 
Lo planteado por el señor Senador, vinculado a las posibles A 
* huelgas o conflictos sociales, me lleva a pensar que en ese 
aspecto es más difícil reflexionar. Ya que estamos recordando 
el pensamiento del Señor Senador Batalla en este punto, debe- 5 
mos decir que dado el hostigamiento y dogmatismo imperantes 
en algunas de las decisiones del PIT-CNT --repito que me estoy 
refiriendo a las expresiones del señor Senador relacionadas 
al rechazo del proyecto Zumarán-Batalla ppr parte del PIT- 
e A CNT, por ser, justamente, una propuesta del señor Senador 
Batalla y que supuso algún tipo de. comentarios importantes' 
tos en lo que tiene que ver con la ruptura de fetiches que hay” 
A que realizar-- no creo que esto cambie por que el porcentaje : » 
a Sea superior. -Este problema lo debemos resolver los: uruguayos 
: en su conjunto, porque no está alejado "de su “realidad por 
el hecho de ser zona franca. z 
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SEÑOR SENATORE.- Las reflexiones que acaba de efectuar el 
señor Senador Flores Silva entiendo que sostienen una tesis . p 
* que, desde luego, podría estar contradicha por el hombre más p> 
importante del partido que integro, dentro de la. coalición y 
del Frerte Amplio y no es así. Digo esto porque .coincidimos : 
en muchas cosas aunque, tal vez, tengamos alguna discrepancia, 
pero no en el sentido que señalaba el señor Senador Flores 
Silva. Desde luego que, con respecto: a la inversión del capi- 
tal extranjero, : no tengo en principio el deseo de rechazar 
s, lo que puede ser una inversión necésaria pára el país. Los y O 
antecedentes a que acabo de dar'“lectura, provenientes de las 
Naciones Unidas --y.que no pueden resultar sospechosos para 
el «señor Senador Flores Silva en el sentido dé que esas _Ppi- 
niones pudieran estar tocadas por una especie de varita mágica 
que nos haga partidarios o no de ella-- establecen que las 
inversiones que se realizan dentro de” las zonas francas no 
_ son «de gran entidad y en el estudio elevado a, dicho organismo 
se dice que, desde el punto de vista del desarrollo . ha sido 
; decepcionante. ; 
Esta no es una opinión personal, sino que me remito a 
lo expuesto por esta información. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se levanta la sesión. 


